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Resumen
Esta investigación busca explorar cómo inciden las relaciones de poder en el ejercicio de la sexualidad de un grupo de jóvenes varones y mujeres, que mantienen o han mantenido relaciones heterosexuales. El grupo seleccionado a los fines de la investigación comprende estudiantes de la Facultad de Ingeniería de la Universidad Central de Venezuela, con edades entre 18 y 28 años, por ser considerados de las y los más tradicionales en sus patrones socioculturales de relación. La metodología utilizada es cualitativa y permite conocer, estudiar y analizar las vivencias, que a través de grupos focales y observación participante mostró una tendencia de las mujeres a asumir su sexualidad pasivamente y poseer falta de información al respecto, a diferencia de los hombres.
Palabras Clave: relaciones de poder, práctica sexual y relaciones heterosexuales.

Abstract
This research explores how relationships affect sexual exercise from young men and women who have or have had heterosexual relationships. The group selected for this investigation includes students from the Enginery Faculty of Central University of Venezuela, whose ages are between 18 and 28 years old, for being considered one of the most traditional relationship patterns. We used a qualitative methodology which allowed knowing, studying and analizing the experiencies. Through focus groups and participant observation, the results showed a tendency of the women to assume their sexuality passively and lack information in the matter, different than men. 
Keywords: power relationships, sexual practice and heterosexual relationships.
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I. Introducción
La sexualidad, ha sido objeto de múltiples estudios a través de los diversos periodos históricos del desarrollo de la sociedad y ha pasado de ser considerada un  atributo esencialmente biológico, procreador e incluso represivo a ser una condición integrante e indispensable de las personas, su cultura y expresión de sus relaciones sociales, que será ejercida de manera placentera y responsable. En la actualidad, es tratada con más naturalidad, su percepción ha ido cambiando en casi todo el mundo permitiendo de este modo, la difusión de una información distinta. Así se han ido develando varios misterios y desmitificando preconcepciones que mantenían la visión de la sexualidad como una idea con fines meramente reproductivos, asumida por la mujer pasivamente, y por el hombre como agente activo en el caso de las relaciones heterosexuales, a ser un derecho de humano, el más humano de todos los derechos.  
Este avance ha facilitado el desarrollo de investigaciones que han arrojado luces a un tema del que no se hablaba o al hacerlo conseguía la censura. Sin embargo, gran parte de las relaciones siguen siendo normadas y se encuentran supeditadas a roles sociales. A pesar de que el tema de la sexualidad se ha visibilizado, los cambios culturales han contribuido muy poco a un mejoramiento de su concepción. Si bien  actualmente se articulan en el estudio de la sexualidad; lo público y lo privado, lo cultural y lo social, lo individual y lo biológico, existe cierta persistencia aún en su definición, de lo sexual ligado a la genitalidad y al ejercicio de lo meramente sexual, rodeado de estereotipos “sobre el deber ser un acto sexual”. 

Por otra parte, el sexo está claramente supeditado al poder, quién habla al respecto, quién no y cómo lo hace. El poder al que se referirá este estudio se remite a la relación entre dos personas de sexo opuesto que se han visto inmersas en una relación en la cual deben tomar una serie de decisiones respecto al ejercicio del acto sexual. Entendiéndose esta toma de decisiones como un proceso en el cual una de las dos opiniones tiene mayor peso y es la que se realiza en la mayoría de las oportunidades, sin que esto sea percibido como sometimiento.
El enfoque de la investigación será dialéctico, dado que se parte de la creencia de que el sujeto es un ser activo y subjetivo; el conocimiento intangible se conoce mejor mediante un diálogo entre lo objetivo y lo subjetivo. Así, la sexualidad vista como una complejidad desde el abordaje de Álvarez-Gayou (1986) parte del supuesto que debe ser trabajada integralmente pues influye en todos los componentes del ser humano. 

De esto se desprende la importancia del tema de la sexualidad y la toma de decisiones respecto a la práctica sexual, las cuales tomadas desde una posición de poder pueden ocasionar daños en la autoestima y percepción de la sexualidad del otro, así como aumentar probablemente las conductas sexuales de riesgo y actos violentos. Al mismo tiempo, existe abundante bibliografía respecto a sexualidad, sin embargo la falta de literatura hallada respecto a la vivencia subjetiva de la toma de decisiones y posterior ejercicio de la práctica sexual, así como la importancia que reviste el tema de la salud sexual en el ámbito público y social, plantean la necesidad de llevar a cabo un estudio exploratorio de las relaciones de poder en el ejercicio de la práctica sexual de jóvenes hombres y mujeres que mantienen relaciones heterosexuales, con edades comprendidas entre 18 y 28 años de edad, estudiantes de la Facultad de Ingeniería de la Universidad Central de Venezuela. 
Todo esto con la finalidad de identificar las características, actitudes, sentimientos y percepciones en cuanto a división sexual de poder que predominan o han predominado en las relaciones que han tenido las y los jóvenes respecto a las decisiones tomadas en su práctica sexual, así como conocer el modo en que se divide sexualmente el poder y quién lo decide, en términos de tiempo y actividades que intervienen en la estimulación. Con el cometido de resolver a partir de una serie de preguntas que no han sido respondidas, y facilitar la toma consciente, responsable, sana y voluntaria de decisiones respecto al ejercicio de la sexualidad entre géneros para contribuir a la deconstrucción de estos estereotipos, y ello constituye quizá la  parte importante en la investigación que se realiza. 
II. Algunas definiciones básicas sobre la sexualidad que orientan el Marco Teórico de la Investigación
2.1.     Sexualidad

2.1.1. Cultura y sexualidad

Como es bien sabido, la cultura regula las relaciones sociales y como consecuencia una de las finalidades principales es la aglutinación  de las personas en grandes unidades. Esta unificación de mujeres y hombres a la que se propende es denominada proceso cultural. Como consecuencia de estas uniones surgen nuevas limitaciones que afectan tanto a mujeres como a hombres. De ahí que la misma cultura se vea obligada a restringirlas (Freud, 1978).

Para Freud, es una máxima cultural, la aspiración de las personas a ser felices, evitando el dolor y buscando el placer. Por ende, la cultura se ve obligada a dominar las inclinaciones agresivas mediante barreras que impidan su surgimiento,  pero entre una de las tantas barreras que circunscribe, restringe la vida sexual y coarta los vínculos amorosos contradiciéndose de este modo con su propensión a facilitar la socialización; creando así una incomodidad, respecto de la cual Freud (1978) dice culpamos a la cultura. 


Todo esto trae consecuencias en la evolución individual y en la vivencia del sufrimiento, que amenaza de tres maneras: al propio cuerpo, al mundo exterior y las relaciones con otros. De este modo, se observa también como una relación de pareja puede verse afectada dado el influjo cultural. Una conclusión necesaria sería entonces decir que la sexualidad es determinada por la cultura. 
2.1.2. Historia de la sexualidad

La restricción de la vida sexual constituye entonces una problemática de nuestra sociedad y de nuestra cultura, cuyo devenir a lo largo de los siglos fue expuesto minuciosamente por Foucault (1998):
· Siglo XVII: Edad de la represión. A comienzos de esta época y centenares de años antes, hablar de sexo era tema corriente. Las prácticas eran abiertas, las palabras se decían sin indirectas, era común lo ilícito. “Gestos directos, discursos sin vergüenza, trasgresiones visibles, anatomías exhibidas y fácilmente entremezcladas, niños desvergonzados vagabundeando sin molestia ni escándalo entre las risas de los adultos: los cuerpos se pavoneaban” (Foucault, 1998, p. 6). Así pues, los límites eran muy laxos.
Con la llegada de la burguesía victoriana, se encierra cuidadosamente la sexualidad. El tema se circunscribe a la familia conyugal, a la alcoba del padre y la madre, y se absorbe en la función procreadora. El puritanismo moderno impuso el triple decreto de prohibición, inexistencia y mutismo. De este modo, la sexualidad en general era ilegítima y debía ser acallada y apartada. Los únicos lugares en que ésta era tolerada y reinscrita fue en los circuitos de la ganancia (burdeles y manicomios) y la iglesia. Esto indica que otra vía para hablar de sexualidad se constituyó a través de la tradición ascética y monástica, una “puesta en discurso” del sexo sólo para cristianos. Por esta razón, la pastoral católica inscribió como deber fundamental hablar de todo lo tocante al sexo. Era imperioso no sólo confesar los actos ilegales sino intentar convertir todo deseo en discurso, a manera de sublimar. 
En efecto, las preguntas realizadas en la Edad Media y buena parte de las efectuadas en el siglo XVII, demostraban una incitación institucional a dialogar acerca del sexo de manera explícita y con una excesiva cantidad de detalles, que permitían asegurar la confesión exhaustiva de los hechos. Esto no cambió sino hasta el siglo XVIII.

· Siglo XVIII: La nueva pastoral evitó entrar en pormenores sobre el recorrido del acto sexual y consideró hablar del sexo con prudencia. De esta manera, nace un nuevo discurso sobre el sexo gracias a una incitación política, económica y técnica que lo redirigió en términos de análisis, contabilidad, categorización y descripción, en forma de investigación cuantitativa o causal. Por consiguiente, el sexo llegó a ser un “asunto de policía” como lo denominaría Foucault (1998) pues éste no se prohibiría, sino que se reglamentaría mediante discursos útiles y públicos. Un ejemplo de ello lo conformaron los colegios con su disposición arquitectónica, sus reglamentos de disciplina y su forma de organización interna. Prueba de que las formas del discurso se multiplicaron notablemente y que desde entonces no se ha dejado de provocar una especie de erotismo discursivo generalizado.
En aquella época, la nueva tecnología del sexo, un nuevo discurso, fue desarrollada a través de tres ejes: la pedagogía (cuyo objetivo era la sexualidad del niño), la medicina (cuyo centro era la fisiología de la mujer) y la economía (encargada de la regulación de los nacimientos); aunque para ese momento era independiente de la institución eclesiástica y del pecado, transformando al sexo en un asunto laico, un asunto de Estado que casi instaba a las personas a vigilarse entre sí.
Del mismo modo, el sexo conyugal estaba reglado y era el foco más intenso de coacciones en cuanto al rompimiento de sus reglas y la búsqueda de placeres extraños. El dispositivo de alianza, o dispositivo para saber del sexo a través de la pareja legítima, fue sustituido por uno más general: el dispositivo de sexualidad. Más tarde, estos dos dispositivos se unirían entonces para intensificar las relaciones afectivas de la familia, facilitar las proximidades corporales entre las personas constituyentes y promover el incesto. Sería entonces la familia el punto principal de la sexualidad. Todo esto indica que para el siglo XVIII, la sociedad capitalista o burguesa, en lugar de oponer al sexo un rechazo fundamental, accionó toda una maquinaria que produciría sobre él discursos verdaderos.


· Siglos XIX y XX: En el siglo XIX surgiría un nuevo régimen de discursos que en palabras de Foucault (1998) no dirían menos, sino que lo dirían otras personas y de otro modo. Por esta razón, la medicina (por mediación de las enfermedades nerviosas), la psiquiatría (a través del exceso en el onanismo, la insatisfacción, los fraudes en la procreación, la causa de las enfermedades mentales y las perversiones sexuales) y la justicia penal (encarando los grandes crímenes, pequeños atentados, ultrajes y perversiones irrelevantes resultantes todos de la sexualidad de las personas) pasarían a formar parte de las distintas multiplicidades discursivas. Siendo la medicina de las perversiones y los programas de eugenesia, en la tecnología del sexo, las dos grandes innovaciones de la segunda mitad del siglo XIX.
Por eso, los siglos XIX y XX fueron considerados la edad de la multiplicación, dispersión de las sexualidades periféricas, marcados por la incorporación de las perversiones y una nueva especificación de las personas. En consecuencia, se implantaron las perversiones como efecto y herramienta del aislamiento, intensificación y consolidación de heterogeneidades sexuales, al tiempo que las relaciones de poder con el sexo y el placer se multiplicaron. A su vez, como efecto de la caza de sexualidades periféricas se produjo una consiguiente categorización, etiquetamiento y clasificación, mediante distintos exámenes y observaciones.
Para ese tiempo y por primera vez, el destino y fortuna de la sociedad se consideró ligado no sólo al número y virtud de sus ciudadanos, reglas conyugales, organización de las familias, sino también al modo en que cada quien utiliza su sexo. Como muestra, la conducta sexual fue objeto de análisis y punto central de intervención, empleándose tentativas de regulación más finas y mejor calculadas, lo que trajo como consecuencia el proyecto médico y político de organizar una administración estatal de los matrimonios, nacimientos y sobrevivencias resultante.
Tal y como se observa, la cantidad de discursos diferentes en relación al sexo era demasiado cuantiosa, por lo que la verdad del tema fue eludida más que nunca durante el siglo XIX. Sobre todo, se debió a la interferencia entre las modalidades tradicionales de confesión y la discursividad científica. Por tanto, continuó la tarea de alargar discursos verdaderos sobre el sexo, adaptando los antiguos métodos de confesión a las reglas del discurso científico. Esto se hizo posible gracias al dispositivo de la “scientia sexualis” que atravesó la historia para conectar la vieja orden de confesión con los métodos de la escucha clínica. Y fue a través de este dispositivo de la manifestación verdadera del sexo y sus placeres, que se originó el correlato de esa práctica, la sexualidad.
Para Foucault (1998, p. 42), la sexualidad se definió "por naturaleza" como:

Un dominio penetrable por procesos patológicos, y que por lo tanto exigía intervenciones terapéuticas o de normalización; un campo de significaciones que descifrar; un lugar de procesos ocultos por mecanismos específicos; un foco de relaciones causales indefinidas, una palabra oscura que hay que desemboscar y, a la vez, escuchar. Es la 'economía' de los discursos, quiero decir su tecnología intrínseca, las necesidades de su funcionamiento, las tácticas que ponen en acción, los efectos de poder que los subtienden y que conllevan —es esto y no un sistema de representaciones lo que determina los caracteres fundamentales de lo que dicen.

Por tanto, la sexualidad es comprendida como una serie de efectos que se producen en los cuerpos, los comportamientos y las relaciones sociales por un saber que depende de una tecnología política compleja, saber que no actúa de  manera simétrica y por ende no genera las mismas consecuencias. Además, es una figura histórica real que suscitó como parte de su funcionamiento la noción de sexo, que corresponde a la matriz de disciplinas y principio de regulaciones sociales.
Es bien sabido que el sexo y su discurso están intrínsecamente relacionados con las formas de organización social. El autor se cuestiona si las prohibiciones discursivas sobre el sexo no se referirán a una manera de ocultar lo placentera que la actividad sexual podría llegar a ser, sustituyendo de este modo las ocupaciones de trabajo. De manera global, hubo siempre una prohibición fundamental para hablar de sexo que podía ser levantada cuidadosa y limitadamente, sólo debido a urgencias precisas como: necesidades económicas y utilidades políticas.
A pesar de que esto no cambió, en el siglo XX se incluyó por primera vez en el discurso del sexo, la confidencia de los placeres individuales solicitada y oída por la sociedad. Ya no se trataba de decir qué se hizo y cómo se llevó a cabo el acto sexual, sino que se restituyó en él y a su alrededor las percepciones, los pensamientos obsesivos, las imágenes mentales, los deseos, las variaciones y la calidad de la satisfacción obtenidos de aquél. En consecuencia, las sociedades occidentales han creado un registro indefinido de los placeres, deficiencias cotidianas, rarezas y exacerbaciones, un herbario y una clasificación.
Cabe decir que el discurso sobre el sexo desde hace cuatro siglos ha sido multiplicado más que rarificado, y que si bien ha ocasionado oposiciones y prohibiciones, de una manera más primordial ha afianzado la consolidación y el establecimiento de toda una diferencia sexual.

De este modo, el paseo por tres grandes movimientos de la concepción social y vivencia individual de la sexualidad a lo largo de la historia, hace que Foucault sea considerado el estudioso más acertado para guiar el curso del marco teórico de la presente investigación. A una sexualidad libre y sin restricciones le sigue una más conservadora, penada por la moral y circunscrita a la pareja casada para luego establecerse en la visión actual, si bien abierta a la familia, cerrada a la sociedad y hablada únicamente en términos científicos y biologicistas. La visión de sexualidad siempre ha estado regulada por las instituciones, la iglesia, la familia o el estado. Por ende, la visión de este filósofo se considera que sigue siendo actualizada y puede dar explicación a los fenómenos sociales, culturales y psicológicos que se suceden hoy día en lo que a sexualidad se refiere.
2.1.3. Sexualidad y su abordaje

Aun cuando la versión de Foucault (1998) referente a la sexualidad y su historia es la más atinada, hay muchas otras visiones que hacen referencia a ella. Esto se debe a la complejidad de este fenómeno y los diversos aspectos que puede abarcar. Es por ello que se mencionarán aquí algunas de esas distintas maneras de ver el tema de la sexualidad, partiendo de los conceptos considerados más integrales.
La Organización Mundial de la Salud (OMS/OPS, 2006 c.p. Universidad de Magallanes, s.f., p.1), comprende a la sexualidad como una serie de elementos centrales en el vivir de las personas, que afectan su mente y su conducta, cuyo desarrollo además se ve mediado por un interjuego de factores externos:
La sexualidad es un aspecto central del ser humano, presente a lo largo de su vida. Abarca al sexo, las identidades y los papeles de género, el erotismo, el placer, la intimidad, la reproducción y la orientación sexual. Se vivencia y se expresa a través de pensamientos, fantasías, deseos, creencias, actitudes, valores, conductas, prácticas, papeles y relaciones interpersonales. La sexualidad puede incluir todas estas dimensiones, no obstante, no todas ellas se vivencian o se expresan siempre. La sexualidad está influida por la interacción de factores biológicos, psicológicos, sociales, económicos, políticos, culturales, éticos, legales, históricos, religiosos y espirituales. 
Por su parte, Masters y Johnson (1995) hablan de la sexualidad centrada en el individuo, refiriéndose a ésta como un proceso natural en la experiencia de las personas y parte de su forma de ser, que abarca una diversidad de aspectos al tiempo que representa a la persona en su totalidad:

· Aspecto de la vida de las y los seres humanos;

· Una dimensión de la personalidad;

· Un fenómeno pluridimensional que comprende aspectos biológicos, psicosociales, conductuales, clínicos, morales y culturales que por separado no tienen validez universal; y

· Un vocablo de amplio significado que se utiliza para simbolizar a todos los aspectos del ser y el sentirse sexual.

En el mismo orden de ideas, se comprende que la sexualidad es fundamental en lo que a humanidad se refiere, que se apoya en distintos aspectos y se expresa de distintas maneras, conjugando una diversidad de elementos externos y finalmente siendo todo en el ser humano. Así, la Asociación Mundial de Sexología (2000, c. p. AVESA, 2008) plantea que:

El término sexualidad se refiere a una dimensión fundamental del hecho de ser humano. Basada en el sexo, incluye el género, orientación sexual, erotismo, vínculo emocional, amor, y reproducción. Se experimenta o se expresa en forma de pensamientos, fantasías, deseos, creencias, actitudes, valores, actividades, prácticas, roles y relaciones. La sexualidad es el resultado de la interacción de factores biológicos, psicológicos, socioeconómicos, culturales, éticos y religiosos o espirituales. Si bien la sexualidad puede abarcar todos estos aspectos, no es necesario que se experimenten ni se expresen todos. En resumen, la sexualidad se practica y se expresa en todo lo que somos, sentimos, pensamos y hacemos.
Una vez observadas las distintas vistas a la sexualidad que hacen las y los autores mencionados, y que constituye una pequeña muestra de las numerosas comprensiones que pueden hacerse de este concepto desde diferentes disciplinas y especialidades médicas, humanísticas y no científicas, la definición de sexualidad planteada por la Asociación Mundial de Sexología (2000, c. p. AVESA, 2008) es considerada a fines de la investigación, punto de partida para el análisis. Esto se debe a que logra conjugar tanto aspectos internos como externos, individuales y grupales, demostrando que se vivencia y experimenta este fenómeno en toda la extensión del individuo, su ser, su sentir, su pensar y su actuar. 

2.1.3.1. Sexoterapia Integral 

A raíz de lo expuesto y comprendiendo la complejidad del tema  de la sexualidad en el campo teórico cultural, Álvarez-Gayou, Sánchez y Delfín (1986) consideran que el abordaje debe darse de manera integral, entendiéndose así que los eventos relacionados con lo sexual pueden influenciar en la variedad de ámbitos que comprenden la vida de un ser humano. 

La sexualidad contiene en su definición al sexo biológico, que son las características físicas con que nace un sujeto y que están determinadas genéticamente; al sexo de asignación, que se le otorga al individuo cuando nace de acuerdo a los genitales externos, que en algunos casos pueden ser diferentes del sexo genético como consecuencia de una alteración genética u hormonal; a la identidad de género o identificación psicológica con uno u otro sexo; y papel o rol sexual, constituido por los patrones de conducta asumidos en función del sexo y que se encuentran determinados por la sociedad (Álvarez-Gayou, 1986).


De este modo y como ya se mencionó, el abordaje de la sexualidad puede darse desde diferentes disciplinas y especialidades médicas, humanísticas y no médicas. (Álvarez-Gayou, 1986).


Como resultado de estudios antropológicos se ha obtenido, entre otras cosas, que en el grupo humano se dan infinidad de hábitos y comportamientos sexuales. De este modo, a lo largo de las sociedades, una misma conducta puede ser concebida de distintas maneras (Álvarez-Gayou, 1986).


Igualmente, no hay comportamientos sexuales universales por lo que, aspectos como el sexo, edad, religión, religiosidad, nivel educativo, estado civil y contexto cultural de desarrollo del individuo pueden modificar en un mismo grupo social las conductas en el ejercicio de la sexualidad. Y, con el paso del tiempo y los sucesos histórico-sociales se pueden notar cambios en las actitudes de aceptación y rechazo de los comportamientos en un mismo grupo humano (Álvarez-Gayou, 1986).


El desarrollo de la respuesta sexual común en las personas atraviesa distintas fases entre las cuales se encuentra: excitación, meseta, orgasmo, resolución y fase refractaria; todo esto como parte importante en la comprensión del momento de la práctica sexual (Álvarez-Gayou, 1986).
2.2.
Relaciones sexuales
2.2.1. Concepto


En relación a la expresión de la sexualidad se encuentra más concretamente la práctica, expresada en la relación sexual que es definida por Dubois-Caballero (1975, c. p. Miras, 2001) como “cuantos juegos eróticos conducen, preparan y probablemente terminan en la cópula o apareamiento de dos o varias personas”. Tal y como se aprecia son muchos los factores que envuelven el acto sexual, sin embargo para la finalidad este estudio son pertinentes los siguientes:
2.2.2. Desarrollo del intercurso 

Sobre la naturaleza del coito existen dos afirmaciones formuladas por Ford y Beach (1978): la primera es que constituye la forma más predominante de conducta sexual en la mayoría de las y los adultos de todas las sociedades humanas investigadas, y la segunda, que raras veces se trata del único acto sexual llevado a cabo.
2.2.3. Duración del coito

La rapidez con que el varón consigue el orgasmo es considerado el factor de control más importante de la duración del coito. Luego del orgasmo, se sucede una pérdida bastante rápida de la erección, e impotencia temporal en una gran mayoría de hombres. Del mismo modo, pueden alcanzar un solo orgasmo y no intentan proseguir la actividad sexual más allá de ese punto, según Kinsey, Pomeroy y Martin (s.f., c.p. Ford y Beach, 1978). Por su parte, el 75% de la población masculina americana que intenta retrasar el orgasmo se ve imposibilitada y para un “número considerable” el acmé es logrado al cabo de un minuto o menos. En este orden de ideas, es insólito que un hombre mantenga la erección por media hora luego de la intromisión.
Por otro lado, es común la creencia, en nuestra sociedad y muchas otras, de que la mayoría de las mujeres necesitan una mayor cantidad de tiempo de estimulación que los hombres para experimentar el orgasmo (Ford y Beach, 1978).
2.2.4. Estimulación previa al coito

Para la sociedad occidental, la cantidad y variedad de estimulación corporal antes del coito dependerá de la pareja y de la situación. Hay varias sociedades que muestran un mínimo de estimulación previa para entretenerse pero en ningún caso sustituye al intercurso. 
Gran parte del comportamiento preparatorio humano se da a nivel simbólico y puede consistir principalmente en respuestas verbales. La naturaleza es intencional y va conscientemente dirigida al cumplimiento de la conducta. De esta manera, se prepara el terreno de lo sexual aumentando el nivel de excitación precopulatoria e involucrando más a la pareja en la actividad sexual que seguirá (Ford y Beach, 1978).
2.2.4.1. Diversos géneros de estimulación precopulatoria

Según Ford y Beach (1978), están comprendidos por:
· Cortejos y caricias:

Son formas ampliamente difundidas de conducta que con frecuencia desembocan en relaciones sexuales. La activación inicial del interés sexual a veces puede hallarse en la caricia de un miembro al otro de la relación.
· Estimulación de los senos femeninos: 

La manipulación manual u oral de los senos de la mujer por parte del hombre puede preceder o acompañar el acto sexual.
· Estimulación labial y bucal: 

Técnica universal que acompaña el juego sexual estimulatorio de la relación sexual en nuestra sociedad. Muchas parejas amplían el simple toque de los labios con la introducción de la lengua en la boca del otro participante, mediante un “beso hondo”. Dickinson (s.f., c.p. Ford y Beach, 1978) halló en uno de sus estudios que la excitación erótica secundaria venía dada por el juego bucal o el mordisqueo del cuello u oreja de la pareja.
· Estimulación de los genitales del compañero:

· En los varones: Una actividad sexual extracopulatoria muy extendida entre las personas. Kinsey, Pomeroy y Martin (s. f., c. p. Ford y Beach, 1978) encontaron el manosear, golpear suavemente y frotar suavemente los órganos genitales de la mujer, como técnicas usadas mayoritariamente por los hombres. La estimulación oral de las partes sexuales femeninas es practicada al menos ocasionalmente.
· En las mujeres: Tienden a manipular algo menos el pene que los hombres los órganos sexuales femeninos. En lo que respecta a la estimulación oral es mucho menos común y completamente evitada en el 58% de los casos estudiados, llevándose a cabo sólo en ocasiones para los casos restantes 
· Estimulación dolorosa:
Un tipo de estimulación sexual asociado con la excitación es la provocación de estímulos ligeramente dolorosos. La frecuencia de estos eventos es frecuente y común de muchas sociedades humanas. Cierto número de pueblos incluye el arañar, pellizcar, morder, tirar del cabello del compañero entre otras formas dolorosas de provocación como parte de ritual extracopulatorio. Por el contrario, también hay sociedades en que se encuentran ausentes. Sin embargo, la conclusión de las y los autores consiste en que la mayoría de las personas con niveles altos de excitación pueden actuar de manera moderadamente agresiva. Y además, la estimulación dolorosa no muy intensa más que disminuir aumenta el nivel de excitación sexual. Por su parte, las personas practicantes de este tipo de estimulación suelen aprender los efectos facilitadores de las sensaciones resultantes, al tiempo que entienden que es un proceso bilateral y recíproco.
2.2.5. Circunstancias del coito

2.2.5.1. Lugar


Ford (1978) plantea que en Estados Unidos, las relaciones sexuales premaritales pueden sucederse en distintos lugares pero, en tales casos es mantenido e incluso incrementado el deseo de secreto. Ocasionalmente, ocurre en espacios abiertos pero con mucha mayor frecuencia tras puertas cerradas.

2.2.5.2. Momento

La mayoría de las parejas de nuestra sociedad tienen relaciones sexuales preferiblemente durante la noche. Por su parte, es mayor la cantidad de hombres que prefiere el coito con luz que las mujeres que prefieren la oscuridad, según plantean Kinsey, Pomeroy y Martin (s/f, c. p. Ford y Beach, 1978). Esto parece deberse a que aquellos se sienten más estimulados ante las imágenes relacionadas con sexo.
2.2.5.3. Frecuencia

La ocurrencia con que tiene lugar la actividad sexual se ve afectada por el momento más o menos reciente en que se llevó a cabo por última vez. La frecuencia del coito rara vez se debe a la facilidad, deseo o potencia de la mujer y el hombre, miembros de la pareja, mas bien se trata de una imposición de las restricciones sociales que obliga a diversos períodos de abstinencia que nada tienen que ver con respuesta erótica o realización sexual (Ford y Beach, 1978).
2.2.6. La atracción del compañero sexual

2.2.6.1. Métodos de incitación al intercurso

Entre estos se pueden encontrar la exposición de los genitales, el empleo de perfumes, la presentación de regalos y otras formas de invitación simbólica como las canciones, las peticiones verbales y las cartas de amor son métodos difundidos de insinuación sexual en distintas sociedades humanas (Ford y Beach, 1978).
2.2.6.2. Distribución de la iniciativa en las incitaciones sexuales

Según lo establecido por las normas de cortesía de nuestra sociedad, la iniciativa de la relación sexual siempre debe ser asumida por el hombre al igual que se espera asuma el papel más activo durante el coito. Es de interés mencionar que la solicitación directa del intercurso es considerado impropio para algunas sociedades. Por su parte, sin tomar en cuenta el medio de solicitud, la iniciativa está distribuida con igual frecuencia entre hombres y mujeres cuando no existen presiones específicas para dicha conducta (Ford y Beach, 1978).
2.3. Noción acerca de la compleja y necesaria definición de Género
2.3.1. Significado e importancia de la categoría en el estudio de la sexualidad 

Los estudios de género en las ciencias sociales son de muy reciente discusión. Es a partir de los años 70 cuando se comienza a utilizar desde el punto de vista de una categoría de análisis, especialmente para estudiar los comportamientos sociales diferenciados que caracterizan a hombres y mujeres (Gómez, 2010).

Si bien en los materiales utilizados se habla de dos géneros, masculino y femenino, actualmente es sabido que se distinguen otros basados en la orientación sexual de la persona. Se utilizará a los fines de esta investigación el concepto clásico de género, pues la muestra es heterosexual y se tratarán las diferencias comportamentales, actitudinales y sentimentales entre hombres y mujeres en el marco de sus experiencias heterosexuales.


De este modo, la noción de género se entiende desde los sentidos, social,  psicológico e histórico. El primero hace referencia a las características generales que se transmiten a hombres y mujeres mediante la educación, la socialización y los medios de comunicación y se esperan de ellas y ellos para así permitir su adaptación, esto es identidades sociales, comportamientos, roles y estereotipos de género; y el segundo se refiere a cómo las personas se apropian, internalizan y vivencian su género en función de su cuerpo y su sexo (Gómez, 2010).

El concepto de género que integra la doble vertiente social-colectiva y psicológica- individual es planteado por Huggins (2005) y establece que es la “construcción social e histórica de los contenidos simbólicos de lo femenino y lo masculino en articulación con clase social, etnia, raza, grupos de edad, institucionalidad, etc., a partir de las diferencias biológicas de los sexos” (p.15).

Es así como género implica distintos aspectos psicosociales, individuales propios y compartidos por los miembros de cada género, entre los cuales cuentan para Lagarde (1996, c.p. Gómez, 2010, p.30):
· “Las actividades y creaciones del sujeto, el hacer del sujeto en el mundo.
· La intelectualidad y la afectividad, los lenguajes, las concepciones, los valores, el imaginario y las fantasías, el deseo del sujeto, la subjetividad del sujeto.
· La identidad del sujeto o auto-identidad en tanto ser de género: percepción de sí, de su corporalidad, de sus acciones, sentido del Yo, sentido de pertenencia, de semejanza, de diferencia, de unicidad, estado de la existencia en el mundo.
· Los bienes del sujeto: materiales y simbólicos, recursos vitales, espacio y lugar en el mundo.
· El poder del sujeto (capacidad para vivir, relación con otros, posición jerárquica: prestigio y estatus), condición política, estado de las relaciones de poder del sujeto, oportunidades.
· El sentido de la vida y los límites del sujeto”

Por otro lado, el género como teoría social y categoría de análisis también se incorpora obligatoriamente “a la investigación, intervención y planificación de las políticas públicas y programas sociales, aplicable a la acción comunitaria y en la vida cotidiana para visibilizar las diferencias e inequidades entre hombres y mujeres en las sociedades y formaciones socioeconómicas dadas” (Gómez, 2010, p.30).

Además, el género es considerado el campo a partir del cual se articula el poder. Por ende, al estar los conceptos de género vinculados con el establecimiento de relaciones sociales y su organización, se consideran estos como participantes implicados en la concepción y construcción del poder (Huggins, 2005). 

Pese a lo reciente de estas orientaciones, es imposible hablar de sexualidad y poder sin introducir el enfoque de género que diferencia los comportamientos biológicos de los socioculturales en el complejo entramado de las relaciones sociales y que para esta investigación es de vital importancia.
 
2.3.2. Construcción de género

Por su parte, el discurso biológico halla afinidad entre ambos sexos en lo que a la respuesta sexual se refiere. Sin embargo, es uno de los discursos que respaldan la diferencia de género y contribuyen con la dominación y logros masculinos. Parte de las diferencias físicas y anatómicas entre mujeres y hombres, donde por ejemplo el sistema hormonal cumple un papel importante facilitando las conductas agresivas en hombres dada la presencia de testosterona (Lozano, 2006).


Por su parte, la psicología evolutiva establece estas diferencias a nivel de estructuras cognitivas y mentales. Los hombres tienen mejor desempeño matemático y menor habilidad verbal y las mujeres, lo contrario (Lozano, 2006).


Se trata de entender el concepto de género como interacciones y no como cualidades que se otorgan a un sexo o a otro. De este modo, se visualiza la concepción de género como las formas de interactuar, relacionarse y hablar en contextos más o menos definidos (Lozano, 2006).


Por consiguiente, la identidad de género es concebida como prácticas sociales, relaciones sociales y prácticas culturales que vivencian de manera distinta hombres y mujeres. Aquí se engloban apariencia, patrones conductuales, opiniones respecto a diversos temas, modos de usar el lenguaje, intereses, entre otros. Todo esto, producto de la socialización de género a la que estamos expuestos. Del mismo se entreteje  la masculinidad, cuyas exigencias culturales son más rígidas y cuya sexualidad debe centrarse en deseo y búsqueda de la sexualidad constantemente. Así el ser masculino se presenta como tal ante la sociedad suprimiendo sentimientos que pueda tener hacia su pareja (Lozano, 2006).


De esta manera, hombres y mujeres actúan en el entramado de la sociedad respecto a una serie de significados asignados para ellas y ellos contribuyendo a reafirmar lo que se considera masculino y femenino. Más adelante se casan, y deben seguir respondiendo con expectativas de género respecto a paternidad, roles sociales, relaciones sexuales, placer sexual. Todo esto se desprende de un cuidadoso estudio realizado por Lozano del cual se obtuvo que dada la organización y análisis que es posible obtener con el género, éste se considera un logro social y cultural (Lozano, 2006).

Las diferencias de género también se observan en la participación. Se puede notar como las mujeres no tienen la misma incidencia en cuestiones políticas, científicas y sociales que los hombres (Caricote, 2006).

2.4. Poder 
2.4.1. Relaciones de poder

Se puede observar cómo con el paso del tiempo el tema de la sexualidad se ha abordado de manera distinta, es decir ha ido evolucionando en la medida en que se han desarrollado las sociedades. Como ya se mencionó, se ha pasado de una represión victoriana donde el tema sexual era enmudecido e hipócrita, hasta la actualidad donde a pesar de la falta de información hay más apertura a la recepción de la misma. Todo esto como consecuencia de cambios en la comunicación y difusión de estrategias discursivas (Foucault, 1998).


Así, el hecho de hablar de sexualidad ha permitido conocer más sobre esta problemática. De ahí que, se hayan organizado las disfunciones sexuales, se hayan conseguido los tratamientos psicológicos y médicos para ello, se haya caracterizado su evolución desde la niñez hasta la vejez comprendiéndose lo normal e irregular en sus manifestaciones (Foucault, 1998).


Foucault (1998) comprende el Poder como la multiplicidad de relaciones de fuerza, inmanentes y propias del dominio en que se ejercen, y que son constitutivas de su organización. Considera que las relaciones de poder que se gestan en la sociedad no son exteriores a otros tipos de relaciones fuera de lo político, como las relaciones sexuales, por ejemplo. 


Se conciben las relaciones de poder como relaciones duales, que son recíprocas porque hay uno que ejerce la fuerza y otro que la permite; móviles dado que hay enfrentamientos y se suceden una serie de cambios e intercambios que impiden la estabilidad; e intencionales puesto que, se suceden causas y consecuencias que atienden a una serie de objetivos a los que se destina la relación (Foucault, 1998).

Por último, se sobreentiende que hay un resistido dentro de la relación sobre el cual se ejerce el poder y que esta relación también puede basarse en la cantidad de información que alguien posea o no, y se denomina relación de poder-saber (Foucault, 1998).

Siguiendo con lo establecido en el libro Historia de la Sexualidad I, reseñado anteriormente, Foucault (1992) también expresó cómo el poder que puede ser visto desde la sociedad a nivel macro, llega a tocar a cada una de las personas que la conforman. De esta manera, las y los integrantes de cada sociedad se ven inmersos en una serie de relaciones entre las cuales el poder no puede ausentarse. 


Desde la definición de poder que plantea el autor, se afirma que las relaciones de fuerza pueden penetrar materialmente en los cuerpos sin ser sustituidos, inclusive, por la representación de las y los sujetos. De esta manera y muchas veces inconscientemente el poder entra directo al cuerpo sin ningún procesamiento, esto es cuando entra directo (Foucault, 1992).

Del mismo modo, se establece que de la red de bio-poder, de somato-poder, otra de las dimensiones que abarca el poder, es de donde nace la sexualidad. De ahí que poder y relaciones sexuales tengan una conexión intrínseca desde el inicio de ambas (Foucault, 1992).

La relación de poder y las relaciones sexuales encuentran relación en la microfísica porque parten de relaciones en un nivel más amplio, como bien lo sostienen los conceptos de poder y sexualidad y la red de bio-poder (Foucault, 1992).
2.4.2. Coerción sexual
Partiendo de la existencia de esta red propuesta por Foucault (1992) y del hecho de que la violencia es una problemática que afecta a todas las personas debido a sus distintas formas de expresión, se encuentra la violencia sexual como un hecho conexo. Y dentro de ésta, formas más sutiles como la coerción sexual definida como cualquier tipo de presión física o emocional  que utiliza una persona para imponer actos sexuales sobre otra en un encuentro heterosexual, de mutuo acuerdo para salir juntas, conocerse o sostener una relación romántica o erótica, o en una relación como el noviazgo. Dado que el abuso de poder se encuentra enraizado a las normas de género (supuestos y expectativas sociales respecto a hombres y mujeres), se encuentra que el hombre es quien comúnmente ejerce la violencia y la mujer es víctima de ello (Saldívar y Romero, 2009).


Sin embargo, ambos sexos pueden ejercer la coerción sexual mediante una serie de tácticas, directas o indirectas. Es por esto que, Saldívar y Romero (2009) refieren como producto de sus investigaciones que las mujeres son principales víctimas y los hombres principales ejecutores de la coerción. Entre las tácticas más utilizadas por los hombres se encuentran las indirectas, específicamente el chantaje; y en el caso de las mujeres, las tácticas directas, vistas como insinuaciones sexuales usando el cuerpo o frases insistentes. Encontraron también un aspecto de interés, que no es una táctica, se trata de la idea de la disponibilidad sexual de los hombres y de que estos no se pueden negar, pudiendo ser esta concepción un resultado de la socialización de género (Saldívar y Romero, 2009).
2.4.3. Asertividad sexual
Las posibilidades de disminuir el riesgo de incurrir en el uso o sufrimiento de tácticas de coerción sexual pueden verse favorecidas por un ejercicio responsable de la sexualidad. Es ahí donde la asertividad juega un papel primordial. Ésta se considera como la capacidad que se tiene para iniciar la actividad sexual, rechazar la no deseada, negociar la deseada así como los métodos anticonceptivos y los comportamientos sexuales más adecuados. Así, la asertividad constituye un componente importante de la sexualidad humana al relacionarse con aspectos de interés como, la respuesta sexual y la ausencia de conductas sexuales de riesgo (Santos y Sierra, 2010).


En cuanto a respuesta y funcionamiento sexual, la asertividad sexual se relaciona de manera positiva con el deseo sexual, la satisfacción sexual, mujeres con trastorno de personalidad borderline, poca religiosidad, estatus socio-económico elevado, menor búsqueda de sensaciones, menor doble moral sexual, mayor autoestima, menos sumisión, identidad sexual más favorable, entre otros (Santos y Sierra, 2010).

Las conductas sexuales de riesgo también se ven influidas por la asertividad sexual como un factor de protección. De este modo, se encontró que una baja asertividad sexual se relaciona con mayor número de parejas sexuales, actitud negativa hacia el uso de preservativos, mayor historia de embarazos, mayor contagio de VIH, entre otros. También se encontró que funciona como mediador entre victimización y conductas sexuales de riesgo (Santos y Sierra, 2010).

2.5. Algunos antecedentes en las investigaciones acerca de  la sexualidad 
2.5.1.  Investigaciones en el marco de comportamientos diferenciales entre hombres y mujeres

Si bien hay investigaciones que citan género, no necesariamente se refieren a las diferencias obtenidas en sus resultados en términos socioculturales de subordinación, dominación e inclusión, sino más bien comportamientos, actitudes o sentimientos diferenciales entre los sexos. A continuación se presentan distintos estudios realizados bajo esta perspectiva:

Todo comienza en la adolescencia cuando jóvenes hombres y mujeres presencian una serie de cambios tanto físicos como psicológicos. Muestran un mayor interés hacia los temas eróticos y sexuales tendiendo a la búsqueda de información respecto a sí mismos y los demás. Por ello, Caricote (2006) halló que los adolescentes varones y hembras siguen el orden deseado para tratar los temas de índole sexual, de manera distinta a como suele aparecer en manuales de orientación sexual, y que existe una gran necesidad de ser escuchado y atendido por parte de profesores y padres.


Con respecto a la sexualidad, las y los adolescentes poseen información variable, deformada e insuficiente de ésta, proveniente de sus pares, TV e Internet. Además sienten miedo y vergüenza respecto a sus dudas y consideran el mundo de la sexualidad como nuevo y atemorizante (Caricote, 2006). Aunado a esto, las madres y los padres suelen enseñar a sus hijos respecto a la sexualidad, mediante reproches y castigos que generalmente tienden a la deformación de la información y a frustrar la comunicación al respecto (Caricote, 2006).
Las motivaciones también son diferentes, la de los hombres tiene una orientación recreacional, buscando así la gratificación física y el sexo como fin en sí mismo; al tiempo que las motivaciones femeninas tienen una orientación basada en una relación, otorgando importancia a la intimidad y el compromiso en una relación sexual (Dahl y cols., 2009).
Las diferencias de género son abordadas por Dahl y cols. (2009) a través de una teoría denominada Teoría Económica Sexual (SET), que las relaciona con las actitudes sexuales en la Teoría de Intercambio Social (para la cual se renuncia a algo por obtener otra cosa de mayor valor). En este sentido, se sigue el Principio del menor interés, según el cual la persona menos deseosa por realizar el intercambio está en posición de poder porque puede esperar a que se den las condiciones ideales; mientras que el más deseoso es dependiente de aquel. En esta teoría también se habla de que las mujeres tienen mayor poder de negociación que los hombres en el contexto de intercambio sexual y por ende, pueden pedir recursos (por ejemplo, que les profesen amor o les hayan demostrado un lazo afectivo en las citas anteriores) para hacer el intercambio más equitativo.

En países de Latinoamérica también se han encontrado mediante la investigación demográfica diferencias de género en torno a la práctica sexual. Por ejemplo, en México, los cambios encontrados se refieren a la postergación de la primera unión en las y los jóvenes y el rejuvenecimiento en la edad a la que inician las relaciones sexuales. La relación ahora debilitada entre inicio sexual y matrimonio puede deberse al menor control sobre la sexualidad juvenil, a cambios en las relaciones de género y a la necesidad de avanzar en la intimidad antes de pensar en casarse, tener hijos o vivir juntos (Evangelista y Kauffer, 2009).


En relación a esto, Evangelista y Kauffer (2009) comprobaron que hay más hombres que mujeres con vida sexual activa y que el inicio sexual de los hombres se desarrolla con relativa menor edad (16.6) que la de las mujeres (17.4). Se confirma que los hombres siguen la premisa de demostrar su actividad sexual al tiempo que las mujeres deben abstenerse de la misma (Evangelista y Kauffer, 2009).

En cuanto a la migración, aquellos hombres que se mudan de zonas rurales a ciudades manifiestan cambios en sus trayectorias sexuales y conciben la oportunidad de iniciarse con trabajadoras sexuales comerciales e incluso con contemporáneas. A diferencia de estos, las mujeres muestran una continuidad del control de su sexualidad y dificultad para reconocer la búsqueda de relaciones sexuales, estimuladas por el deseo o por el surgimiento de tensiones. Al mismo tiempo, la virginidad y el paradigma católico siguen presentes y obstaculizan los cambios en la vida sexual, aun cuando no se trate de procesos migratorios (Evangelista y Kauffer, 2009).

En Chile se ha encontrado un inicio de las relaciones sexuales más temprano que el de generaciones anteriores, lo cual se considera puede traer consecuencias psicológicas, sociales y económicas negativas. Se ha hallado también que, el tiempo y contexto escogidos para iniciarse sexualmente no sólo tienen una significación personal sino que también tienen relevancia para la salud pública. 

En relación a esto, González, Montero, Martínez, Mena y Varas (2010), obtuvieron como resultado de sus investigaciones que el control que puede llegar a ejercer el joven sobre los factores que determinan su primer acto sexual influye en cómo lo vivió y el significado que le adscribió. También se obtuvo que la edad, la actitud, las creencias y la sensación de una relación amorosa estable, constituyen elementos claves para la decisión sexual en el caso de las mujeres. Las vivencias más tempranas y las debidas a razones externas estaban asociadas a experiencias decepcionantes y culposas. Aquellas en las cuales hubo presencia de alcohol y presión de la pareja fueron consideradas parte de un evento pasivo y no relacionado con la intención. Así, un mayor control sobre las circunstancias del debut tiene por consiguiente una menor probabilidad de localizar la propia experiencia en el dominio de las normas sociales (González y cols., 2010).


Por otra parte, el sentido de pertenencia y la aceptación de las y los pares tienen consecuencias predominantes en las expectativas y comportamientos masculinos. Así, el rol de la interacción de las y los adolescentes con sus pares, junto al abuso de alcohol y la presión de la pareja (en el caso de las niñas), como factores influyentes en la actividad sexual prematura y no deseada, deben ser incluidos en intervenciones educacionales (González y cols., 2010).

Se observa que el comportamiento reproductivo masculino es un tema de carácter actual por lo que las investigaciones en el área han sido muy pocas. En Cuba, Álvarez, Calero y León (2006) hallaron que la edad del hombre en su primera relación sexual era inferior a la pareja, mientras que para la última relación sexual resultó ser él mayor que su pareja. De este modo, las edades de las personas que conforman las parejas son distintas. Tanto en la primera como en la última relación sexual, el habanero se considera el promotor del acto, pero en la última reafirma la decisión conjunta con la pareja. Generalmente, no hablan sobre la protección con la pareja por lo que la negociación al respecto no se da y la mayoría desconoce si se produjo o no. En cuanto a la iniciación, muy pocos refieren haberse protegido y en ese caso, lo hicieron por el embarazo en mayor medida que por las ITS/SIDA (Álvarez y cols., 2006).


Finalmente, consideraron que la protección contra embarazos no deseados, las infecciones de transmisión sexual y el VIH/SIDA era de importancia con mujeres distintas de esposas y mujeres vírgenes.

Paraguay presenta una de las tasas globales de fecundidad más elevadas de Latinoamérica y se ha hallado frecuentemente relación entre los estratos socio-económicos bajos y las imágenes de género tradicionales que influyen sobre los roles sexuales creando relaciones asimétricas de pareja que producen conductas sexuales de riesgo. De ahí que, las jóvenes tienen mayor temor al embarazo que a las enfermedades de transmisión sexual, evidenciando la influencia de la estructura de oportunidades en la conducta sexual. De este modo, las jóvenes que consideran tener obstáculos que impidan su movilidad social y que poseen imágenes de género tradicionales (que atribuyen las diferencias de género al orden biológico y físico) tienden con mayor frecuencia a tener relaciones sexuales desprotegidas o con alto riesgo de embarazo (Miño-Worobiej, 2008).


Por otra parte, aun cuando las imágenes de género tienen influencia en los proyectos de vida, son las oportunidades de movilidad social que la joven considera que posee las que tienen mayor incidencia. Las expectativas de las jóvenes generalmente siguen el curso Estudios-Matrimonio-Maternidad, y los hombres son condicionantes fundamentales en la conducta reproductivas de éstas (Miño-Worobiej, 2008).

En otras localidades del planeta, como lo es Chipre, el 20% de la población está constituida por jóvenes mujeres y hombres con edades inferiores a los 14 años y algunos de los problemas de estos se refieren a la falta de servicios especializados para ellos y ellas, y a la inequidad de género. Pero, uno de los mayores problemas se refieren a las enfermedades de transmisión sexual, aunque la población parece presentar una baja prevalencia de VIH/SIDA, Kouta y Tolma (2008) no descartan una posible subestimación debido a problemas en el sistema de reporte de datos de instituciones no gubernamentales. Lo mismo sucede respecto al número de jóvenes embarazadas y número de abortos.


Como consecuencia de esto y de la falta de estudios pertinentes al área sexual, Kouta y Tolma (2008) hallaron en sus estudios que las y los jóvenes chipriotas poseen un limitado conocimiento en asuntos de sexualidad y apenas un cuarto de ellas y ellos considera prioritario el hecho de conocer más acerca del tema. En cuanto a recursos y necesidades se consiguió que los jóvenes hombres y mujeres usualmente consultan a sus amigos sobre dudas y problemas relacionados con la temática sexual. En lo que a actitudes y creencias respecta, los hombres consideran en su mayoría que el esposo debe satisfacer los deseos y necesidades sexuales de su esposa. Y esta misma premisa en relación a que la esposa debe satisfacer a su esposo, obtuvo resultados minoritarios en las mujeres y mayoritarios en los hombres, generando diferencias significativas respecto al género.


Otros resultados arrojan una mayor aceptación de las relaciones premaritales por parte de los hombres. Sin embargo, la vasta mayoría cree que el matrimonio es el último nivel de una relación mujer-hombre y prefiere que la educación sexual se imparta en secundaria y no antes. Todos estos datos constituyen aportes significativos en materia de educación y prevención sobre salud sexual y reproductiva (Kouta y Tolma, 2008).


De esta manera, es importante conocer las actitudes que tienen las y los adolescentes hacia la sexualidad y específicamente, la práctica sexual. Dubois-Caballero (1975, c. p. Miras, 2001) establece que de los siete pasos del amor, tres son considerados parte de la relación sexual, estos son el juego, la estimulación y la penetración. Así, la relación  sexual constituye cuantos juegos eróticos conduzcan, preparen y probablemente terminen en la cópula de dos o varias personas. Y, al mismo tiempo es concebida como fuente de placer, vida y amor.


La libertad sexual puede ser interpretada de distintas maneras: a) libertad de escoger la pareja; b) libertad de mantener o disolver la unión establecida; c) unión libre; d) sexo libre (Miras, 2001).


De esta manera, se observa cómo existen distintas opiniones respecto a libertad sexual y sexualidad en general. Por consiguiente, las actitudes de las y los jóvenes hacia estos temas también son variables. En general, tienen una considerable aceptación hacia la homosexualidad. Y, en definitiva, apoyan la defensa de la libertad en las relaciones sexuales heterosexuales y mantienen para ello el criterio de amor en la pareja (Miras, 2001).


Investigaciones sobre deseo y actividad sexual fueron realizadas por Beutel, Stöbel-Richter y Brähler (2007) entre otros autores, quienes encontraron que muchos aspectos de deseo y actividad sexual dependen de la edad y del género. Los hombres muestran un deseo sexual más frecuente e intenso que las mujeres. En ambos casos, este deseo declinaba con la edad pero siempre determinada por la presencia de un compañero, que se daba con mayor asiduidad en hombres que en mujeres. Estas diferencias de género fueron observadas a partir de los 41-50 años de la muestra investigada y se hicieron más significativos al incrementar la edad, al tiempo que fue raro encontrar falta de deseo sexual entre los jóvenes de ambos sexos.


Las diferencias de género también han sido estudiadas en referencia a la conducta del uso de condón. Wingood y DiClemente (2000, c. p. Woolf y Maisto, 2008) investigaron experimentalmente la Teoría de Género y Poder a fin de entender mejor los temas de género, inequidad sexual y desigualdad de poder, en los niveles social e institucional. Y en lo que se refiere a relaciones hombre-mujer, la teoría aborda división sexual de la labor, división sexual de poder y estructura de normas sociales y lazos afectivos. 


Wingood y DiClemente (2000, c. p. Woolf y Maisto, 2008) incluyen en la división sexual de poder, el estudio de cómo la capacidad de la mujer para realizar conductas sexuales seguras, a través del uso de condones, se ve comprometida por la inequidad. De este modo, mujeres que sienten menos poder tienden a ser más sumisas en sus relaciones. Esto incrementa la probabilidad de conductas sexuales de riesgo, transmisión de enfermedades sexuales, embarazos no deseados, etc. A pesar de esto, Woolf y Maisto (2008) no encontraron diferencias significativas entre las mujeres y los hombres en lo que a poder en la relación se refiere.


Por su parte, sexo fenotípico y sexualidad son consideradas dimensiones biológicas básicas en la organización de la sociedad. Pero, el tratamiento que se le da al sexo fenotípico en la sociedad, en relación a su significado y funciones sociales, se denomina género. De ahí que existe una diferenciación basada en género y que influye directamente en la sexualidad. De este modo, las representaciones sociales que se han venido gestando, producto del sistema organizativo de producción y de dominio, influyen en los aspectos semántico-informativo (significados y creencias), valorativo-actitudinal (valores, actitudes y estereotipos) y normativo (normas y preceptos), con repercusiones conductuales (Moral y Ortega, 2008).

La muestra de estudiantes investigada por Moral y Ortega (2008) tienen una imagen positiva respecto al tema y la mayor diferencia surgió respecto al papel central que otorga la mujer a la sexualidad dentro de la pareja de novios y mayor importancia a la abstinencia sexual. Existe una actitud general de aceptación a la homosexualidad. Y, las diferencias de género se encuentran principalmente en la conducta manifiesta, tendiendo las mujeres a ser más inhibidas o apegadas a los preceptos socio-culturales, mientras que los hombres tienen mayor libertad socio-cultural, sobre todo en cuanto a masturbación y homosexualidad. La información arrojada por este estudio sobre representaciones sociales, actitudes y conductas referentes a la sexualidad proporciona herramientas para la acción preventiva en problemáticas sociales de actualidad, como la violencia entre cónyuges, doméstica, entre otros.

2.5.2.  En Venezuela
2.5.2.1. Aproximación a la cultura y la visión de la sexualidad 


Tomando en cuenta que en la actualidad, la cultura occidental con cosmovisión judeocristiana y de visión moralista prevalecen en Venezuela, es de interés conocer aquellas investigaciones críticas al modelo que prevalece con el fin de aportar otra comprensión al fenómeno de la sexualidad. Esto como consecuencia de considerar la percepción que se tiene del tema de la sexualidad como tabú, vergonzoso o chistoso y que conlleva a una sexualidad problematizada (Briceño y Pignatiello, 2002).


En relación a esto, teóricos como Briceño y Pignatiello (2002) han trabajado también con la influencia de la inequidad de género producto de una sociedad patriarcal, que crea diferencias entre hombres y mujeres, encontrando que la feminidad es percibida culturalmente como sinónimo de inferioridad y se le otorgan a esta categoría características disminuidas en relación a la masculinidad.


De ahí que, los problemas de la mujer se vean reflejados en todos sus campos de acción y afecten sus relaciones sociales, especialmente la relación de pareja; que plantea un espacio en el que pueden observarse marcadamente las diferencias de género observadas entre hombres y mujeres, comportándose ambos de manera diferencial ante un mismo fenómeno. En la relación de pareja se plantea una conexión de individualidades que se configura también como producto de la interrelación con la sociedad. De esta manera, el compartir de la mujer y el hombre, miembros de la pareja, se entreteje con la socialización de género a la que se han visto expuestos y conlleva a la asunción de roles distintivos que parten de ese proceso. Esas diferencias de actitudes, creencias y conductas pueden ser observadas en el terreno de la práctica sexual. 
2.5.2.2. Estilos de Poder en la sexualidad de las parejas


La toma de decisiones, la sensación de placer y otros aspectos relacionados con la práctica sexual, como el hecho de estar de acuerdo o no y cuál es la decisión que prevalece lleva a concebir la relación en términos de poder. A este respecto, en Venezuela realizaron una investigación Baltasar y Battaglia (1990) entre cuyos objetivos estaba conocer los Estilos de Poder en la sexualidad de las parejas: Relación sexual. Para ello, se dedicaron a identificar los Estilos de Poder que predominaban en las parejas en relación a la decisión sobre: a) momento (hora del día) de realizar la relación sexual; b) iniciativa para la relación sexual; c) frecuencia (número de veces) de las relaciones sexuales); d) posición (es) en que se realiza la relación sexual; e) tiempo que se dedica a la estimulación previa al orgasmo; f) forma y tipos de estimulación (juegos, objetos, etc.) previa al orgasmo; y g) actividades a realizar después del orgasmo, y tiempo dedicado a las mismas.


Como resultado de este trabajo se obtuvo que: a) el Estilo de Poder Autoritario en el hombre está relacionado con el momento (hora del día), iniciativa y frecuencia (número de veces); y b) el Estilo de Poder Democrático está asociado con la posición (es), tiempo de estimulación previa, forma y tipos de estimulación previa, actividades a realizar después y tiempo dedicado a las misma (Baltasar y Battaglia, 1990).


Este estudio fue realizado con personas casadas por lo cual sería interesante estudiar las relaciones de poder en relaciones premaritales. Una recomendación de las autoras es indagar acerca de la satisfacción que sienten las parejas hacia la predominancia de Estilo de Poder (Baltasar y Battaglia, 1990).
III.       Planteamiento del Problema
En la sociedad, las personas se desenvuelven estableciendo relaciones que son vividas diferencialmente por aquellas que las experimentan. De este modo, en las relaciones de pareja heterosexuales las mujeres vivencian el compartir y todo lo que esto implica de manera distinta a los hombres. Esta diferenciación se visualiza con mayor claridad en lo que respecta a la sexualidad. De ahí que existan diferencias de género hacia las actitudes, creencias, percepciones, roles y conductas sexuales que influyen directamente en la experiencia de la sexualidad y el placer concomitante. Estas diferencias afectan la toma de decisiones referente a la práctica sexual y finalmente la decisión prevaleciente es mediada por la relación en términos de poder (Baltasar y Battaglia, 1990). 
Es por ello que, la selección de participantes hombres y mujeres permitirá establecer una diferenciación entre ambos y la restricción a relaciones heterosexuales contribuye a esta distinción en términos de desigualdad de género. Las edades escogidas serán entre 18 y 28 pues refieren relaciones entre adolescentes y/o adultos jóvenes susceptibles de sufrir violencia sexual y dispuestos al cambio. Al mismo tiempo, estudiantes de la Facultad de Ingeniería pues allí se acentúan notablemente las diferencias de género, involucrando así roles, expectativas y estereotipos para hombres y mujeres.  
En una sociedad patriarcal como la venezolana, la desigualdad de género es una problemática que diferencia a hombres de mujeres y afecta principalmente a estas últimas. 

En términos de la sexualidad esta diferenciación puede afectar las relaciones sexuales dado el influjo de poder que se puede generar al momento de tomar decisiones. De esta manera, la persona en posición de poder puede influir en la decisión de la otra, decidir por esta e incluso presionar emocional o físicamente para imponer actos sexuales en un encuentro de mutuo acuerdo para salir juntas, conocerse o sostener una relación romántica o erótica, o en una relación como el noviazgo. Dada la afección que estas conductas pueden ocasionar en la autoestima  y percepción de la sexualidad del otro, la probabilidad de aumento de las conductas sexuales de riesgo y conductas violentas, el conocimiento de estas situaciones se consideran de relevancia social. Sin embargo, la principal relevancia que reviste este estudio es teórica dada la falta de literatura hallada respecto a la vivencia subjetiva de la toma de decisiones y posterior ejercicio de la práctica sexual. De ahí que se considere relevante responder a las siguientes preguntas de investigación:

¿Cómo vivencian las relaciones de poder en la práctica sexual, jóvenes hombres y mujeres, estudiantes de la Facultad de Ingeniería de la Universidad Central de Venezuela que mantienen o han mantenido relaciones heterosexuales premaritales, con edades comprendidas entre 18 y 28 años de edad,?

¿Cómo se ejerce el poder para tomar decisiones respecto a la práctica sexual, en jóvenes mujeres y hombres, estudiantes de la Facultad de Ingeniería de la Universidad Central de Venezuela que mantienen o han mantenido relaciones heterosexuales, con edades comprendidas entre 18 y 28 años de edad?

¿Cuáles son las actitudes, sentimientos y percepciones en cuanto a división sexual de poder que predominan o ha predominado en la práctica sexual de jóvenes mujeres y hombres, estudiantes de la Facultad de Ingeniería de la Universidad Central de Venezuela que mantienen o han mantenido relaciones heterosexuales, con edades comprendidas entre 18 y 28 años de edad,?
IV.      Objetivos
4.1. Objetivo General
Explorar la vivencia de las relaciones de poder en la práctica sexual de jóvenes mujeres y hombres, estudiantes de la Facultad de Ingeniería de la Universidad Central de Venezuela que mantienen o han mantenido relaciones heterosexuales, con edades comprendidas entre 18 y 28 años de edad,.
4.2.  Objetivos Específicos
Identificar las características, actitudes, sentimientos y percepciones en cuanto a división sexual de poder que predominan o han predominado en las relaciones que han tenido las y los jóvenes respecto a la práctica sexual, a través de grupos focales y observación participante.
Conocer cómo se ejerce sexualmente el poder y quién lo decide, en términos  de actividades que intervienen en la estimulación. 

V.      Metodología
5.1. Enfoque y tipo de la investigación

El estudio se basa en un paradigma llevado con un nivel apropiado de rigurosidad, sistematicidad y criticidad, el enfoque cualitativo. Éste se orienta a entender y ahondar en los fenómenos, indagándolos desde la perspectiva de las y los participantes en su ambiente y en relación con el contexto (Hernández y cols, 2010; Martínez, 2006).

Esto dado que se desean conocer las experiencias, perspectivas, opiniones y significados sexuales de las y los participantes para analizarlos desde las relaciones de poder. La sexualidad sólo puede ser hablada y determinada por las personas. Se tratará entonces de identificar la naturaleza profunda de las subjetividades de las y los entrevistados y su estructura dinámica, aquellas que justifican el comportamiento y manifestaciones sexuales (Hernández y cols, 2010; Martínez, 2006).

Dado que el objetivo responde a comprender realidades cuya naturaleza y estructura dependen de las personas que la viven y la experimentan, el método es fenomenológico.
5.2. Selección de las y los informantes
El muestreo en la investigación cualitativa debe tener “un propósito definido y acorde con la evolución de los acontecimientos” tal y como lo señalan Hernández y cols. (2010). Es por esto, y dado que la finalidad de la investigación no es generalizar los resultados que el tipo de muestra a utilizarse es no probabilística o dirigida.

Según Martínez (2006) la muestra es intencional, pues se seleccionó siguiendo una serie de criterios necesarios o muy convenientes para que la unidad de análisis tuviese las mayores ventajas a fin de cumplir con los objetivos de la investigación y se trató de que las y los miembros de ésta fuesen representativos del subgrupo natural, sea comprensiva y tome en cuenta los casos desviados. Para esto, se eligió a dos informantes claves que sirvieron de puente con otras personas que cumplían con las características requeridas para el estudio. El muestreo fue en cadena o por redes (bola de nieve) preguntándosele a éste si conocía a otras personas que pudiesen otorgar datos al estudio y serían incluidos después de contactados.
5.3. Fase de recolección de datos
Una de las herramientas empleadas para recoger datos fue la sesión en profundidad o grupo de enfoque, mediante tres encuentros, uno de mujeres, uno de hombres y otro mixto. Para los cuales se contó con la presencia de 24 participantes voluntarios jóvenes hombres y mujeres que mantienen o han mantenido relaciones heterosexuales, con edades comprendidas entre 18 y 28 años de edad, estudiantes de la Facultad de Ingeniería de la Universidad Central de Venezuela, quienes respondieron activamente a la invitación e incluso se propusieron como participantes en el estudio.

Partiendo del hecho de que en Venezuela predomina la cultura occidental con cosmovisión judeocristiana y visión moralista, se determinó que los grupos estarían conformados por estudiantes de Ingeniería quienes socialmente parecen cumplir con los preceptos de esta sociedad patriarcal. Se definieron 3 grupos, uno de hombres, uno de mujeres y uno mixto, con la finalidad de observar el comportamiento de los sexos en conjunto y por separado. Las edades señaladas como requisito estaban comprendidas entre 18 y 28 pues responden al promedio de la población universitaria y suelen estar asociadas a relaciones premaritales.

La experiencia se llevó a cabo en el Aula 1 de la Escuela de Psicología de la Universidad Central de Venezuela por tratarse de un lugar confortable, silencioso y aislado; y la duración de las sesiones fue de 55 a 70 minutos aproximadamente.

Tal y como plantean Hernández y cols. (2010) los temas de conversación se orientaron inicialmente sobre los tópicos a tratar a fondo posteriormente y permitieron generar y analizar la interacción entre las y los miembros. 
Para esto, se realizó en primer lugar un grupo focal piloto, con estudiantes de Psicología de la Universidad Central de Venezuela dada la accesibilidad a esta muestra. Dicha experiencia sirvió para probar la pertinencia y eficacia de la lista de preguntas, así como para proporcionar detalles del ambiente físico, desenvolvimiento y contenido de la sesión que debían ser mejorados para la posterior ejecución de los grupos de enfoque objeto de estudio. Las y los participantes fueron 3 mujeres y 3 hombres voluntarios y la duración del encuentro fue de 90 minutos aproximadamente (Ver Tabla 1).
De este encuentro resultó la versión final de la guía de temáticas, una lista semiestructurada de preguntas que debían hacerse pero con la libertad de incorporar otras durante la sesión. Esta estuvo enfocada en conocer las actitudes, sentimientos, percepciones y conductas relacionadas con la división de poder en el ejercicio de la sexualidad. A continuación se presenta el listado de preguntas:
1. ¿Qué es la sexualidad?

2. Ustedes, ¿cuándo se iniciaron sexualmente y cómo fue?

3. ¿Cuánto tiempo duró esa relación sexual?

4. En cuanto a actividad sexual, ¿cuántas parejas han tenido?

5. ¿Qué es el acto sexual para ustedes?

6. ¿Es la duración de la relación sexual una variable importante? ¿Quién lo decide?

7. ¿Es importante la elección del momento? ¿Quién la decide?

8. ¿Cómo se inicia un acto sexual? ¿Quién lo inicia? - ¿Qué estimulaciones y juegos se producen antes de la relación sexual? ¿Quién lo decide?

9. ¿Qué pasa durante el acto sexual? ¿Quién lo decide?

10. ¿Qué sentimientos se producen? ¿Quién los siente?

11. ¿Qué estimulaciones y juegos se producen después de la relación sexual? ¿Quién lo decide?

12. ¿Creen que las decisiones en torno a lo sexual se discuten en pareja?

13. ¿Creen que hay diferencias entre sexualidad y sexo? Si es así, ¿cuáles son las diferencias?

Una vez organizada la estructuración de las sesiones, se le comunicó al informante clave y se cuadró la reunión de las y los participantes. Dichos pasos de organización incluían:

1. El establecimiento previo del rapport y clima de confianza entre las y los integrantes del grupo.
2. El requerimiento de los datos de las y los asistentes (ver Anexo 1) y la lectura del consentimiento informado (ver Anexo 2). y 

3. Explicación de los beneficios y utilidad de la investigación y su participación en ésta.

4. Contrato de confidencialidad

5. Solicitud de permiso de grabación y utilización de datos.

El primer grupo focal objeto de investigación fue mixto, constituido por 3 hombres y 3 mujeres, estudiantes de la Facultad de Ingeniería de la Universidad Central de Venezuela. Dicha reunión tuvo una duración aproximada de 55 minutos. La conducción del grupo fue bastante fluida dado el clima de confianza que ya había entre las y los participantes. En general, se mostraron tranquilas y tranquilos y pudieron intercambiar puntos de vista y conversar claramente. La expresión corporal y expresiones verbales de una de las participantes denotaba nerviosismo, sin embargo participó activamente. Al finalizar la lista de temas correspondiente al grupo focal y como consecuencia de sus conversaciones surgió una discusión relacionada con las personas asexuales y la falta de deseo sexual. A continuación se presentan los datos sociales obtenidos de este grupo y que en cada caso permiten ahondar en la subjetividad de cada uno y cada una de las y los integrantes de la sesión y aportan información de interés a la comprensión posterior de sus intervenciones:
Tabla 2. Datos sociales del grupo focal mixto
	Participante
	MF1
	MF2
	MF3
	MM4
	MM5
	MM6

	Edad
	21
	22
	28
	19
	21
	20

	Sexo
	F
	F
	F
	M
	M
	M

	Ocupación actual
	Estudiante Ing. Civil
	Estudiante Ing. Geofísica
	Estudiante Ing. Civil
	Estudiante Ing. Química
	Estudiante Ing. Mecánica
	Estudiante Ing. Mecánica

	Grado de instrucción
	Bachiller
	Universitario
	Bachiller
	Bachiller
	Bachiller
	

	Hobbies
	Bailar, dormir
	Futsal, música.
	Bailar, escuchar música
	Salsa Casino
	PC, TV, música
	Escuchar música

	Pareja actual
	No
	Sí
	No
	No
	Sí
	Sí

	Estable
	
	No
	
	
	Sí
	No

	Tiempo
	
	1 año
	
	
	9 meses
	3 semanas

	Parejas Previas
	Sí
	Sí
	Sí
	Sí
	Sí
	Sí

	Número
	12
	≈12
	6
	6
	10
	10

	Tiempo
	Aprox. 3 semanas y más
	Diferentes lapsos de tiempo
	4 años, 1 año, meses
	1 año, 10 meses, 4 meses, 7 meses, 1 año y medio, 2 meses
	2-6 meses
	8 meses, 1 semana


El segundo grupo estuvo constituido por 6 hombres estudiantes de la Facultad de Ingeniería de la Universidad Central de Venezuela y tuvo una duración de 55 minutos aproximadamente. Sin recibir instrucciones, los participantes comenzaron a llenar los requisitos de la hoja de datos y firmar la hoja de consentimiento. Posteriormente, éste fue leído junto a ellos y se dio la interacción entre los miembros del grupo. El rapport establecido facilitó un ambiente relajado e informal que permitió a los participantes mostrarse tranquilos y despreocupados e incluso bromear con los comentarios. Los datos sociales de estos participantes son los siguientes:
Tabla 3. Datos sociales de los participantes del grupo focal masculino
	Participante
	M7
	M8
	M9
	M10
	M11
	M12

	Edad
	20
	22
	22
	22
	24
	24

	Sexo
	M
	M
	M
	M
	M
	M

	Ocupación actual
	Estudiante Ing. Mecánica
	Estudiante Ing. Mecánica
	Estudiante Ing. Mecánica
	Estudiante Ing. Mecánica
	Estudiante Ing. Mecánica
	Estudiante Ing. Mecánica

	Grado de instrucción
	Bachiller
	Bachiller- Técnico Medio
	Bachiller
	Bachiller
	Bachiller
	Bachiller

	Hobbies
	Jugar fútbol, ver películas, tocar guitarra
	Bailar salsa casino
	Jugar fútbol
	Tocar guitarra, internet
	Internet
	Bailar, montar bicicleta, oír música

	Pareja actual
	Sí
	Sí
	No
	Sí
	Sí
	Sí

	Estable
	Sí
	Sí
	
	Sí
	Sí
	No

	Tiempo
	8 meses
	2 años y medio
	
	7 meses
	3 años
	6 meses

	Parejas Previas
	Sí
	Sí
	Sí
	Sí
	Sí
	Sí

	Número
	4
	7
	6
	4
	2
	4

	Tiempo
	1) 2 meses; 2) 5 meses; 3) 10 meses; 4) 1 mes
	1) 3 meses; 2) 3 meses; 3) 3 meses; 4) 1 semana; 5) 2 semanas; 6) 2 días; 7) actual
	3 meses, 6 meses, 2 meses, 4 meses, 1 año, 2 años
	3 años, 1 año, 1 año, 8 meses
	1 y 1 y medio
	2 años aprox.


El tercer y último grupo estuvo conformado por 6 mujeres, también estudiantes de la Facultad de Ingeniería de la Universidad Central de Venezuela. Para comenzar fue necesario crear un clima de confianza entre las participantes por parte de la moderadora dado que mostraron inicialmente una actitud seria y a la expectativa. La sesión transcurrió en 70 minutos aproximadamente. Una vez que las participantes comenzaron a interactuar, la conversación se hizo más fluida y se nutrió de comentarios cargados de un intenso despliegue emocional en torno al tema de la sexualidad. Los datos sociales de las integrantes de este grupo son:
Tabla 4. Datos sociales de las participantes del grupo focal femenino
	Participante
	F13
	F14
	F15
	F16
	F17
	F18

	Edad
	20
	18
	18
	19
	20
	23

	Sexo
	F
	F
	F
	F
	F
	F

	Ocupación actual
	Estudiante
	Estudiante Ing. Química
	Estudiante
	Estudiante
	Estudiante
	Estudiante

	Grado de instrucción
	Bachiller
	Bachiller
	Bachiller
	Bachiller
	Bachiller
	Bachiller

	Hobbies
	Escuchar música, ir al cine
	Escuchar música, bailar y salir a pasear
	Teclado, pintura
	Leer, dormir, ejercitarme, bailar
	Danza Árabe
	

	Pareja actual
	Sí
	Sí
	No
	No
	No
	Sí

	Estable
	Sí
	Sí
	
	
	
	Sí

	Tiempo
	1 año y 2 meses
	5 meses
	
	
	
	2 años

	Parejas Previas
	Sí
	Sí
	Sí
	Sí
	Sí
	Sí

	Número
	1
	2
	4
	2
	8
	1

	Tiempo
	9 meses
	2 años y 9 meses y 3 meses
	6 meses, 2 años, 2 años y medio, 3 meses
	8 meses y 2 meses
	De 1 a 2 meses (7 de ellos) y 2 años uno (1 de ellos)
	2 años y medio


La observación participante permitió a la investigadora recoger información pormenorizada en el lugar de los hechos, luego completarla y con ésta reorientar la observación y la investigación. Sirvió para obtener información sobre el ambiente físico, humano y social, la ejecución de un posible programa planeado, las actividades e interacciones estructuradas, interacciones formales y actividades no planificadas, lenguaje especial de las y los participantes, comunicaciones no verbales, omisiones importantes, así permitió identificar detalles que no fueron captados por los grabadores como gestos y apreciaciones subjetivas de reacciones emocionales, entre otros indicadores de origen espontáneo (Martínez, 2006).
5.4. Estrategia de análisis de los datos
Siguiendo lo establecido por Martínez (2006), los datos obtenidos de la investigación fueron interpretados a través del análisis de contenido y de esta manera: 

En primer lugar se llevó a cabo la transcripción de las grabaciones obtenidas de las sesiones y que incluían tanto expresiones verbales como no verbales. Fueron escuchadas varias veces a fines de aclarar lagunas e incluir silencios, risas, entre otros gestos que pudiesen contribuir al enriquecimiento del análisis.

Luego, se llevó a cabo la codificación de las y los participantes para simplificar la organización de los datos y mantener la confidencialidad de ellas y ellos. De este modo se asignó el código MF a las mujeres participantes del grupo focal mixto, MM a los hombres participantes del grupo focal mixto, F a las integrantes del grupo focal femenino y M a los integrantes del grupo focal masculino. Y a todas y todos se les asignó un número para distinguirlos, quedando distribuidos entre los grupos de la siguiente manera:

Tabla 5. Códigos de las y los participantes en los grupos focales.
	Grupo Focal
	Las y los participantes

	Mixto
	MF1
	MF2
	MF3
	MM4
	MM5
	MM6

	Masculino
	M7
	M8
	M9
	M10
	M11
	M12

	Femenino
	F13
	F14
	F15
	F16
	F17
	F18


Una vez asignados los códigos, fueron extraídas de las transcripciones las intervenciones individuales pertinentes para los Objetivos Específicos y a raíz de estas se establecieron las siguientes unidades temáticas:
Tabla 6. Unidades temáticas 
	Sexualidad

	Edad de inicio

	Experiencia de inicio

	Duración de la primera relación sexual

	Parejas en cuanto a actividad sexual

	Acto sexual

	Importancia de la duración de la relación sexual

	Importancia de la elección del momento

	Decisión del momento

	Inicio del acto sexual

	Decisión del inicio del acto sexual

	Acontecer durante el acto sexual

	Decisiones durante el acto sexual

	Sentimientos durante el acto sexual

	Juegos y estimulaciones posteriores a la relación sexual

	Decisiones de los juegos y estimulaciones posteriores a la relación sexual

	Decisiones en torno a lo sexual discutidas en pareja

	Diferencia entre sexualidad y sexo


Dentro de cada porción o unidad temática se agruparon las respuestas parecidas entre sí con la finalidad de crear categorías, mediante las cuales se obtuvieron de los datos diferentes clases significativas que precisaron con propiedades lo más importante y rico de los contenidos protocolares. 
Posteriormente, a través del proceso de estructuración, se creó otra categoría dentro de la cual se agruparon las distintas clases significativas obtenidas. Las categorías seleccionadas para ser analizadas exhaustivamente fueron: Conocimientos en torno al concepto de sexualidad de hombres y mujeres, Decisión del inicio del acto sexual, Decisión de lo que sucede durante la relación sexual, Juegos y estimulaciones posteriores a la relación sexual y Sentimientos involucrados durante la relación sexual.

Luego, se hizo la contrastación, se relacionaron y diferenciaron los resultados con los estudios paralelos o similares que fueron presentados en el marco teórico referencial.

Por último, se procedió al análisis e integración en un todo coherente y lógico de los resultados obtenidos de la investigación en curso enriqueciéndola con las contribuciones de las y los autores descritos en el marco teórico una vez realizada la tarea de la contrastación. El inicio de tal proceso de análisis se ejemplifica en la tabla que se muestra a continuación, del lado izquierdo los verbatums de las y los participantes y del lado derecho una pequeña síntesis que dará pie a los resultados:
Tabla 7. Conocimientos en torno al concepto de sexualidad de hombres y mujeres
	Mujeres

	F14 “…Siento que la sexualidad engloba todo lo que tiene que ver con una relación de pareja, tanto los besos, como el cariño, la la seguridad que hay entre los dos, el respeto y todo lo que también embarca [abarca] el sexo. Que… sea seguro, que no… tires con todo el mundo”
“Eh, y que si lo haces que te protejas”
	La apreciación de la informante se acerca más a la definición que hemos considerado como parte de este estudio y que incluye relaciones interpersonales, intimidad, placer, sexo e involucra valores y factores psicológicos, sociales y culturales.

	MF1 “¡Uy! Que te decide con quién estar pues o sea, si tú eres mujer o tú hombre” 
	Al hablar de sexualidad pareciera asimilarlo a orientación sexual según su verbatum. 

	F18 “Bueno, yo creo que es el hecho de la relación sexual, o sea física, que tiene una pareja pues”
	Remite el concepto de sexualidad a contacto físico, a relaciones sexuales.

	Hombres

	MM6 “Sí, es como yo digo, el comportamiento. Uno lleva así en su vida y uno va viendo hacia dónde quiere estar dirigido por lo menos su atracción, su manera de sentir de sentirse bien, de sentirse cómodo y eso también forma parte de la sexualidad por eso es algo muy natural en nosotros y lo que nos gusta es hacia donde siempre vamos pues”
	La percepción de sexualidad incluye prácticas, conductas, orientación sexual, identidad y papeles de género tanto como placer.

	M11 “Es así como no tanto el acto sexual sino la actitud pues. Que tú te veas bien, te vistas bien, te arregles. No tanto en lo sexual sino lo que vas a transmitir pues”
	Tal y como lo expresa la definición acogida por la investigación, la sexualidad se vivencia y expresa a través de actitudes, prácticas y conductas.

	Diferenciales de género encontrados en las y los entrevistados en el concepto de sexualidad

	Al analizar estos verbatums se puede identificar que hombres y mujeres se acercan de manera diferente al concepto de sexualidad a pesar de lo que normalmente los estereotipos de género señalan. Las mujeres del estudio suelen identificar sexualidad con relaciones sexuales mientras que los hombres abarcan más aspectos del complejo concepto. Los hombres entrevistados muestran mayor conocimiento de la vivencia y expresión de la sexualidad.


Tabla 8. Decisión del inicio del acto sexual
	Mujeres

	F16 “Yo creo que la mujer tiene más poder sobre el hombre en ese aspecto porque… tú le pones la mano a un hombre acá, y… le haces cualquier comentario cerca del oído y ya ¡pff! ¡se va! Si es tu pareja, te lo dice 'estás buscando, vamos, vamos que ya ya'. Y si no es tu pareja, si no la agarra, de pana es una bombita que se la estás poniendo pa´ que la bote de jonrón...”
	La percepción de la informante se aleja de la concepción de que la mujer asume la sexualidad pasivamente, pues se nota en el verbatum que ella toma la iniciativa.

	F17 “El hombre. Yo pienso que el hombre porque es como que la mujer tiene más para… hacia donde tocar, o sea la mujer tiene más a qué le toquen. Entonces es como que el hombre te toca ¿qué se yo? Los senos. Te toca las nalgas, empieza, empieza a quitarte la camisa. O sea yo siempre pienso que es el hombre que le pone la picardía a la cuestión…”
	Al hablar de iniciación de la relación sexual considera al hombre como el promotor del acto.

	F15 “… Un beso por lo menos, para mí es a partir de ahí y por lo general, lo inicia el hombre pues. Porque yo no. Si es mi pareja obviamente si a mí me da la gana, me le lanzo encima, lo beso. Pero si es una persona que estoy conociendo nuevo, es él. O es alguien que no he tenido relación, no he tenido sexo antes es él pues, el que lo busca primero, yo no”
	Entre las motivaciones femeninas relacionadas con la sexualidad,  la importancia que refieren Dahl y cols. (2009) que la mujer da a la intimidad y el compromiso en la relación sexual parece determinar si inicia o no el acto.

	Hombres

	M10 “A mí me parece que no necesariamente es el hombre. La mujer también puede iniciar. Y no necesariamente, no necesariamente, de hecho cuando tú estás besando a una chama, por más que sea uno siempre se estimula más que ella… para mi pensar, ellas son las que empiezan el acto…”
	A opinión del participante son las mujeres quienes dan inicio al acto sexual.

	MM6 “… La persona que quiere tomar el control es la que totalmente inicia. Por lo menos, en mi caso, muchas veces lo inicio soy yo… El momento lo inicia para mí, o sea desde mi experiencia propia, lo inicia uno”
	Como en el estudio de Álvarez, Calero y León (2006), es el hombre el promotor del acto sexual y su rol parece estar asociado al deseo y ejercicio de control.

	M12 “No sé, yo creo que, sabes o sea depende del momento. Hay momentos en que lo puede iniciar uno o a veces puede ser iniciado por la mujer”
	Así como Woolf y Maisto (2008) no hallaron diferencias significativas entre las mujeres y los hombres en cuanto a poder en la relación, del mismo modo cualquiera de los dos puede dar inicio al acto sexual para este entrevistado.

	Diferenciales de género frente al inicio de la relación sexual 

	Se puede vivenciar que tanto mujeres como hombre perciben el inicio sexual de manera diferente. Para la mayoría de los hombres del grupo son ellos quienes propician el acto sexual mientras que para las mujeres dependerá del grado de intimidad y compromiso en la relación sexual, es decir, de si el hombre es su pareja o no.


Tabla 9. Decisión de lo que sucede durante la relación sexual

	Mujeres

	F13 “Yo creo que lo decide más la mujer. A mí me parece que lo que pasa lo decide un poquito más la mujer. No tanto de los dos porque ese dicho de que “el hombre propone y uno dispone” está aquí por todos lados… Si él quiere que como que que tú bajes, y tú no quieres bajar, tú no vas a bajar, no lo vas a hacer. Pero tú puedes querer que él lo haga, tú lo puedes convencer así como que “anda, quedé como incompleta”. O uno lo empieza a tocar y ellos se borran muy fácilmente. De verdad, cortarle la mente a un hombre en esos momentos es excesivamente sencillo. A uno le cuesta un montón. Uno está ahí, uno está presente, uno sabe lo que hace, uno sabe dónde está su mano y uno sabe por dónde está entrando también…”
	La idea de la informante corresponde con la creencia de que la mujer decide lo que sucede durante el acto sexual y debido al nivel de excitación del hombre puede controlar la situación.

	F15 “Yo creo que el acto sexual implica muchas cosas, cualquier cosa o sea que pueda pasar muchas cosas. Que tú estés dispuesta a hacer una que otra es tu decisión pues. Y, y por lo menos yo soy de las personas que como empecé con alguien que tenía mucha experiencia, me inicié así y me gustó ser así porque es mi forma de ser, que me dominen en ese sentido. A mí me gusta que a la hora de estar me digan “ponte así, ponte…” o sea a mí eso me da como más ganas porque yo siento que como que están tomando el control y es como que me toman pues. Es algo… me gusta así pues, más que yo decirle “ay, voltéate”. ¡No! Me gusta que me guíen pues, eso, me gusta que me guíen... Pero, por lo general me me gusta que, que me lleven, me guíen. Porque eso es lo que yo viví en un principio y así me gustó y así me gusta pues…”
	La decisión de inicio del acto sexual como consecuencia de una experiencia personal está remitida al otro, quien ejercerá el control al decidir y guiar la dirección de la relación sexual.

	F17 “Dentro de la relación sexual, o sea, yo pienso que va a pasar depende de lo abierta que sea la mente de los dos y de cómo sea su personalidad, o sea. Hay gente que es muy tradicional y hay gente que es loca pues o sea, y a veces hacen unas cosas y aquí y allá. Yo pienso que eso depende de cada quien y eso lo deciden los dos, de verdad. Ahí sí yo pienso que es de los dos, de los dos porque o sea si mi pareja quiere hacer algo y es mi pareja y yo lo quiero y quiero satisfacerlo, bueno, está bien, yo lo voy a hacer. 'No estoy muy de acuerdo pero lo voy a intentar' pero… es eso, eso. Yo pienso que es de los dos”
	Lo que sucede durante la relación sexual para este informante dependerá de las características individuales de las personas, por lo que el curso de la relación sexual se verá influenciado por los deseos y decisiones de ambos, transigiendo incluso por la satisfacción del otro.

	Hombres

	MM6 “… En un acto sexual hay variedad. Y la variedad abarca todo hay posición, intensidad, contacto, este, la manera en como se lleva y eso va cambiando tanto la mujer como el hombre. A veces el hombre quiere estar, por ejemplo, en misionario entonces, él es el que está llevando el control ahí… Pienso que es 50 y 50 dependiendo también de la actitud de las personas. Si es una persona muy callada, muy tranquila, muy introvertida, que no exprese su ¿cómo se podría decir? Su fuego interno. Yo creo que quien va a llevar el control es la otra persona”
	El flujo de la relación sexual va a depender de lo que ambas partes deseen, los dos pueden llegar a ejercer el control y va a depender de la actitud y características de personalidad de los participantes. De este modo, la persona más extrovertida y expresiva será quien suela hacerlo.

	M9 “Sí, yo también creo que es un arreglo mutuo pues o sea, lo que le gusta a ella lo que te gusta a ti, lo que pasa en el momento, lo que se quiera probar. Depende de todo eso”
	La apreciación del informante remite a que durante el acto sexual se sucede lo que hayan acordado ambas partes 

	Diferenciales de género respecto a las decisiones sobre lo que sucede durante la relación sexual

	La vivencia de las decisiones de lo que sucede durante la relación sexual es asumida distintamente por cada género. Mientras una parte de las mujeres entrevistadas percibe que son ellas quienes deciden lo que sucede, otra parte cree que depende del grado de compromiso con el compañero, las características de personalidad de ambos, nivel de deseo y grado de experiencia. Por su parte, la mayoría de los hombres consultados no consideran ser ellos quienes deciden lo que sucede y creen que depende de la situación, las características de personalidad de las partes y del previo acuerdo que hayan realizado.


Tabla 10. Juegos y estimulaciones posteriores a la relación sexual
	Mujeres

	F18 “Yo creo que siempre es por lo menos un abrazo o generalmente uno comenta cómo le fue y no sé “berro, estuviste bien” ¿qué se yo? Cosas así pues. Pero generalmente es algo relajado pues”
	Después de la relación sexual, la participante considera un gesto de cariño y comentarios sobre el desempeño como elementos de esta fase. En general, actividades de manera relajada.

	F16 “También todo depende de con quién sea la persona. Por ejemplo, yo que he estado con uno que es mi novio, es mi novio y uno con que nada que ver. Por ejemplo con… mi amigo… simplemente el tiempo fue corto, fue algo que pasó, no duramos ni cinco minutos ahí y me fui, así. Pero en cambio con el que fue mi novio, ahí si fue distinto. Ya son cosas que tú estás en la cama, lo abrazas, este, cualquier cosa, un masajito, cualquier, cualquier cosa que muestre que la pasaste bien…”
	Lo que sucede después de la relación sexual dependerá del grado de compromiso que se tiene con la otra persona. Si se tiene una relación de pareja se llevarán a cabo distintos tipos de estimulación o demostraciones de placer, de lo contrario los juegos y estimulaciones serán ausentes.

	Hombres

	· MM6 “… A mí me gusta personalmente tener una caricia, un baño, vamos a poner después de que ya uno está en una relación… tener una ducha juntos es bastante estimulante. La interacción con el agua ayuda muchísimo y a veces estimula por un lad hasta para otra ronda… La estimulación oral también estimula muchísimo… el contacto con la lengua es algo que cada uno tiene un no sé, tiene un deseo por eso. Las mujeres desean eso y los hombres también desean que que las mujeres hagan eso. Pero hasta y si es para terminar la relaci si es ya terminar el acto sexual yo opino también lo mismo de una ducha juntos también ayuda como a la intimidad. Ayuda al como a tenerse más confianza, además de que ya toda la confianza que tuvieron en el acto pero ya es como como la época el momento relajado, el momento relajado. O sea por lo menos a mí un baño en verdad que me gusta pues, en lo personal me gusta a mí”
	La vivencia de esta participante está relacionada con actividades estimulantes luego de la relación sexual.

	M11 “Bueno, yo creo que depende, porque si uno está con una persona nada más por eso, sólo hace así como que (hace un gesto de subirse los pantalones y despedirse como soldado). Sí bueno, “un placer, mucho gusto”

Están tres casos. El primer caso que es “te acabo de conocer, tenemos algo y ya no nos vemos más nunca”, está el segundo caso que “te conozco, tenemos relaciones, te gustó, a mí también me gustó y te podría seguir llamando porque sí…

…De vez en cuando y y tanto las dos personas estamos claros de que que sólo nos estamos buscando por eso pues puede ser” y está la tercera opción de que ya estás tú tú ya tienes tu pareja estable y bueno después uno de alguna manera quiere estar con esa persona, unas caricias, abrazos, estar así (reclina la cabeza), descansar, pero siempre al lado de esa persona”
	Dependerá de la relación establecida con la otra persona. En el caso de no conocerla, no habrá ningún tipo de estimulación. En el caso de que sea su pareja, distintos tipos de estimulación serán los que finalicen la relación sexual. 

	Diferenciales de género en cuanto a juegos y estimulaciones posteriores a la relación sexual

	Mujeres y hombres parecen realizar distintos juegos y estimulaciones una vez finalizada la relación sexual. Los hombres del estudio tienden a realizar actividades más estimulantes y las mujeres más relajadas. Estas parecen apreciar el incluir conversaciones sobre el desempeño. Y por otro lado, los hombres muestran mayor tendencia a no incluir ningún tipo de estimulación cuando la compañera es desconocida.


Tabla 11. Sentimientos involucrados en la relación sexual
	Mujeres

	MF3 “Creo que sentimientos hay en ambos lados, tanto en el hombre como en la mujer. Creo que ambos. Por lo menos en mi caso, las parejas sexuales que he tenido y los que no han sido parejas estables igual han sido personas con las que al al algo de cariño he desarrollado por la persona y algo de afinidad he tenido por esas personas. Yo siempre creo que ha habido un sentimiento de amor o cariño, o afectivo con las personas con las que he estado…

…Al menos ganas debes sentir”
	Para la entrevistada, el sentimiento que debe tener como mínimo es deseo pero, en su experiencia sexual con parejas estables o no, ha habido algo de cariño o amor.

	F15 “Yo pienso que eso, que eso es un acto de confianza, de entrega… pero el momento como tal, el momento físico, el contacto… ya es como un deseo…

… Uno va a estar ahí pensando es en eso, en lo que se va a sentir, para dónde vamos. Yo no voy a estar pensando “¡qué bello es él! Y yo lo quiero y él me quiere”. ¡O sea no! Uno está en ese momento pendiente es de que, de que me provoque, de yo provocarlo…”
	El contacto sexual implica deseo y sentimientos de provocación, confianza y entrega más que sentimientos de cariño, según la joven consultada.

	F17 “… No creo que el sexo tiene que estar relacionado con los sentimientos. O sea que sí a veces lo haces con sentimientos, muy bien pero no creo que esté relacionado con los sentimientos porque de verdad, sí he tenido experiencias que me he podido ir de la casa y ni me importas, y si hablé contigo al día siguiente ni me importas.

…Si no siento nada por esa persona, pienso más que todo en mi placer, no siento algo por esa persona, no nada”
	El sexo no necesariamente está relacionado con sentimientos. Si la persona con la cual se tuvo la relación sexual no es alguien hacia quien se sienta algo, sólo se piensa en el placer, tal y como lo plantea la joven entrevistada. 

	Hombres

	M9 “Yo creo que satisfacción en la parte de si no conoces a la persona y se da el momento, pura satisfacción. Pero si ya tienes una pareja estable y y tienes sentimientos hacia ella obviamente amor, felicidad, satisfacción, unión…”
	Al no conocer a la persona con la que se tienen relaciones sexuales se experimenta satisfacción únicamente. Pero, en aquellos casos en los que la pareja es estable predominan el amor, la felicidad, la satisfacción y la unión

	MM6 “No sé, también depende del momento y la pareja con quien lo estás haciendo

Exacto, de la pareja porque si es una pareja si es nada más para tener relaciones, uno no va a sentir un cariño, un amor, o sea una pasión completa como lo sentirías con una pareja con quien has estado equis tiempo de tu vida compartiendo con ella y le has encontrado un gran cariño pues. Depende, depende es de la relación que tú tengas con la persona y los sentimientos que se den…”
	Los sentimientos se dan de manera diferencial dependiendo del grado de compromiso con el compañero sexual. El cariño, el amor y una pasión completa serían ejemplo de sentimientos hacia una pareja de tiempo, y ausentes en una relación de carácter netamente sexual.

	Diferenciales de género respecto a los sentimientos involucrados en la relación sexual

	Los sexos mostraron diferencias. Si bien es cierto que ambos mencionaron el amor y el placer, los hombres hablaron mayoritariamente del amor, el placer, el cariño, la pasión y fueron los únicos en destacar la felicidad como parte del sentir en pleno acto sexual. Al tiempo que las mujeres plantearon que sus sentimientos eran coherentes con la entrega, la complacencia mutua e incluso la ausencia de emociones.


VI.     Resultados
Analizando los verbatums se encontró que podemos identificar diferencias entre la definición que los hombres y mujeres dicen tener acerca de la sexualidad. Entre el grupo de los varones entrevistados hay mayor acercamiento a considerar la sexualidad como un concepto que abarca múltiples actividades, sentimientos  y comportamientos (MM6, M11) mientras que las mujeres entrevistadas si bien mencionan en su apreciación de la sexualidad, características como seguridad, relación de pareja, respeto, besos, cariño, que van más allá de la relación sexual (F14) y de la concepción de la sexualidad sólo como sexo, mostraron en su discurso y en su actuación mas dificultad para definirla. Y en oportunidades suelen identificar mayor cantidad de veces la sexualidad con relaciones sexuales y la experiencia física. Del mismo modo, su desempeño en los grupos focales demostraba menor soltura y expresividad. Este hallazgo es interesante a considerar pues establece una diferencia con el estereotipo que señala a los hombres como más centrados en la definición de sexualidad refiriéndose solamente a sexo. Asimismo, contraría el planteamiento de autores como Dahl y cols. (2009) quienes refieren que la motivación masculina se centra principalmente en la gratificación física y el sexo, mientras que la motivación de las mujeres tiende hacia la intimidad y el compromiso en la relación sexual. En mi opinión, esto puede ser explicado por el poco tiempo que las mujeres han tratado estos temas en la vida pública y la consecuente desaprobación social con que se han topado sus intentos.


Al hablar del proceso de inicio de las relaciones sexuales, las y los participantes parecen actuar diferencialmente. Del grupo estudiado, los varones refieren que el promotor del acto sexual suele ser la persona que asume el control de la situación y que en la mayoría de los casos acostumbran a ser ellos (MM6), incitando de este modo al acto sexual a sus parejas femeninas de distintas maneras. Pero, no descartan la posibilidad de que sean ellas las que lo planteen en algún momento. Por su parte, entre las mujeres entrevistadas se destaca la existencia de un factor que consideran elemental al momento de definir quién inicia el intercurso, y es el grado de intimidad con el otro. De esta manera, destacan que ellas podrían iniciar el acto sexual si se tratase de una pareja estable, en cambio, si se tratase de un desconocido o una persona con la cual no hay compromiso sólido sería él el que iniciaría la relación sexual (F15). Es de interés conocer cómo los hombres de acuerdo a lo concebido socialmente son quienes dan pie al inicio de la relación sexual y que las mujeres para ello, dependen de un clima de intimidad y confianza proporcionado por el nivel de estabilidad con la pareja. A juicio de la investigadora, esto se debe a la percepción social que se tiene de que la mujer debe mantener relaciones sexuales únicamente en el ámbito de pareja, lo cual la lleva a ser sumisa en el desarrollo de aquellas que sean diferentes. Y de acuerdo con lo establecido por Dahl y cols. (2009) las motivaciones sexuales son diferentes, la de los hombres es recreacional, centrada en la satisfacción física y el sexo como fin en sí mismo; al tiempo que las motivaciones femeninas están centradas en la intimidad y compromiso en una relación sexual (Dahl y cols., 2009).
Durante el desarrollo de la relación sexual propiamente dicha, también se encuentran diferencias de género. Tanto hombres como mujeres señalan una serie de factores que afectan quién decide las acciones que se llevan a cabo. A pesar de que algunas mujeres plantean ser ellas las que deciden lo que sucede en el desarrollo del intercurso, las entrevistadas mencionan una serie de factores que determinan quién decide lo que sucede. Así, los factores involucrados dependerán del grado de compromiso con el compañero tal y como sucede en el inicio de la relación sexual, las características de personalidad de ambos, el nivel de deseo mutuo y el grado de experiencia de las y los participantes (F13, F15, F17). Por su parte, los hombres consultados consideran que depende de la situación en que se encuentren, las características de personalidad de las partes y el previo acuerdo que hayan realizado (MM6, M9). Se observa entonces, cómo sigue siendo fundamental para la mujer el sentimiento de compromiso e intimidad que el hombre debe asegurarle para facilitar y promover su participación y dirección en la relación sexual. Mientras tanto el hombre muestra una mayor flexibilidad en su opinión sobre quién decide, planteando que dependerá de factores que involucran a ambos como las circunstancias del momento, sus personalidades y lo que juntos hayan decidido. En mi opinión, el planteamiento de las mujeres responde a la tradición previamente mencionada por Foucault (1998) de que las relaciones sexuales deben ser circunscritas a la pareja o de lo contrario, la mujer será criticada por ello.
En el caso de la decisión respecto a qué juegos y estimulaciones se suscitan luego del acto sexual, también se observan diferencias de género. Las actividades que mencionaron las mujeres del grupo estudiado como culminantes de la relación sexual son de tipo relajado como abrazos, masajes, quedarse acostados y comentarios sobre el desempeño durante la relación sexual (F18, F16). Mientras que los hombres consultados consideran la inclusión de actividades más estimulantes una vez terminado el intercurso, tales como caricias, ducharse juntos, estimulación oral (MM6, M11). Del mismo modo, fue sobresaliente la observación común en los hombres de no incluir algún tipo de estimulación posterior cuando la compañera sexual es desconocida o no posee algún vínculo estable con él. Se observa de este modo cómo el tratamiento diferencial parece ser dependiente del grado de compromiso establecido con la otra persona, y que se presume resulta de la expectativa social del hombre como dueño de su sexualidad, lo cual le permite escoger con quién relacionarse y cómo hacerlo, sin injerencia de los sentimientos y alto nivel de deseo sexual. Al tiempo que la mujer realizará actividades más calmadas luego del acto sexual dado que su rol sexual debe ser pasivo y receptivo. Todo esto apoyado en el planteamiento de Dahl y cols. (2009), quienes aseguran que las motivaciones masculinas son de gratificación física y sexual como fin en sí misma, mientras que las motivaciones femeninas se basan en una relación, otorgando importancia a la intimidad y el compromiso en una relación sexual.
En lo que respecta a los sentimientos durante la relación sexual, los sexos mostraron diferencias. Si bien es cierto que ambos mencionaron el amor y el placer como sentimientos involucrados en el ejercicio de la relación sexual, los hombres hablaron mayoritariamente del amor, el placer, el cariño, la pasión y fueron los únicos en destacar la felicidad como parte del sentir en pleno acto sexual. De manera diferente, las mujeres plantearon que sus sentimientos eran coherentes con la entrega,  la complacencia mutua e incluso la ausencia de emociones. Lo antes expuesto contraría lo establecido por Dahl y cols. (2009), quienes plantean que las motivaciones masculinas son la gratificación física y el sexo como fin en sí mismo, al tiempo que las mujeres presentan aversión a la idea de sexo recreacional libre de justificaciones. Tal y como se muestra, los hombres hablan de un mayor despliegue emocional, que parece hacer referencia al disfrute con que vivencian la relación sexual y que se refleja en su expresividad al hablar, distinta a la falta de soltura y pasión con que dialogan las mujeres del estudio.
Entre las categorías halladas, muchas de las cuales no fueron analizadas exhaustivamente, sin embargo arrojan datos de interés por lo cual serán brevemente mencionadas. 
Se encontró que la iniciación sexual de las mujeres es más tardía que la de los hombres, tal y como señalan los estudios de Evangelista y Kauffer (2009). Para González y cols. (2010), los elementos claves influyentes en la decisión sexual de las mujeres están constituidos por la edad, la actitud, las creencias y la sensación de una relación amorosa estable. De ahí que, vivencias más tempranas y debidas a razones externas están asociadas a experiencias decepcionantes y culposas, como mencionan la mayoría de las participantes del estudio quienes relacionan su primera vez con dolor físico, incomodidad y arrepentimiento posterior.

Por otro lado, el número de parejas en cuanto a actividad sexual contrarió a la investigación de Evangelista y Kauffer (2009) que establece que hay más hombres que mujeres con vida sexual activa, al ser las participantes del estudio las que han tenido un mayor número de parejas sexuales.
Otra contradicción hallada respecto a las investigaciones resultó de la definición de acto sexual de las y los participantes. A pesar de que Lozano (2006) plantea que la sexualidad de los hombres debe centrarse en deseo y búsqueda constante de sexualidad, así como en la supresión de sentimientos hacia su pareja, fueron ellos los únicos que incluyeron el aspecto sentimental en su concepto de acto sexual mientras que las mujeres lo refirieron a la intimidad, la procreación, la penetración y distintos tipos de estimulación. 
Sin embargo, estas motivaciones masculinas de gratificación física y sexo como fin en sí mismo, también planteadas por Dahl y cols. (2009) distintas de las de intimidad y compromiso femeninas, influyen en la valoración que le otorgan las y los participantes a la duración de la relación sexual, siendo ésta importante para las mujeres y no para los hombres. De ahí que para ambos sea el hombre quien decide la duración de la relación sexual pues es quien primero suele alcanzar el orgasmo, tiene mayor control de su excitación y por ende, de la relación.
Por su parte, la elección del momento es un factor de importancia para las mujeres y éstas perciben que son ellas quienes lo deciden. Mientras que los hombres consideran irrelevante la elección del momento y perciben que cualquiera de los dos puede designar el instante en que llevarán a cabo el acto sexual, y que éste dependerá de la situación en que se encuentren. En relación a esto, Álvarez, Calero y León (2006) afirman que la última relación sexual de la población masculina en Cuba fue una decisión conjunta con su pareja, lo cual concuerda con la percepción que las y los jóvenes venezolanos estudiados tienen en cuanto a la elección del momento para tener relaciones sexuales.
La relación sexual está constituida por tres pasos tal y como señala Dubois-Caballero (1975, c. p. Miras, 2001): el juego, la estimulación y la penetración. Por ende, comprende cuantos juegos eróticos conduzcan, preparen y probablemente terminen en la cópula de dos o varias personas, lo que concuerda con la concepción de las y los jóvenes entrevistados. Todos coincidieron en diferentes tipos de estimulación como factores de inicio de la relación sexual, entre ellos besos, caricias, miradas, gestos y palabras de incitación. Sin embargo, las mujeres fueron las únicas que mencionaron susurros y abrazos, al tiempo que los hombres fueron los únicos en considerar el baile, la conversación y la estimulación de los puntos débiles de la pareja como aspectos favorecedores del inicio de la relación sexual. 
Del mismo modo, lo que sucede durante el acto sexual fue descrito por las y los participantes de manera diferencial. Aunque, a pesar de lo planteado por autores como Lozano (2006) o Dahl y cols (2009) respecto a la supresión de sentimientos en los hombres y la búsqueda de intimidad en las mujeres, las y los integrantes de los grupos focales manifestaron otro parecer. De esta manera, la mayoría de las jóvenes consideró que lo que sucede durante el acto sexual es la variación de posiciones sexuales y otros tipos de estimulación, mientras tanto los jóvenes refirieron que durante el acontecer del acto sexual se suscitaba una interacción física y mental con o sin sentimientos y satisfacción.
VII. Conclusiones

Con la presente investigación puede apreciarse la influencia que la cultura occidental tiene sobre la psique de hombres y mujeres de manera diferencial y cómo la inequidad de género genera diferencias actitudinales, sentimientales y perceptivas que a su vez conllevan comportamientos diferentes. Estas diferencias pueden verse expresadas en el concepto que hombres y mujeres tienen sobre sexualidad, la forma en que se inician las relaciones sexuales y quién lo decide, qué sucede durante el intercurso, qué juegos y estimulaciones se generan luego de la práctica y qué sentimientos se suscitan en el acto sexual. 
De este modo, los hombres definen la sexualidad de manera más compleja que las mujeres del estudio. Para iniciar el acto sexual, ellos consideran ser quienes dan el primer paso mientras que las mujeres para ser promotoras del acto plantean que deben encontrarse bajo un clima de confianza y compromiso que suele estar garantizado por el grado de estabilidad de la pareja. Durante el acto sexual, son las mujeres quienes afirman llevar el control de lo que sucede. Pero hay una serie de factores intervinientes que tanto para mujeres como hombres moldean el desarrollo del intercurso. Para las mujeres, estos factores comprenden grado de compromiso con el compañero tal y como sucede en el inicio de la relación sexual, las características de personalidad de ambos, el nivel de deseo muto y el grado de experiencia de las y los participantes. Mientras que para los hombres, depende de la situación en que se encuentren, las características de personalidad de las partes y el previo acuerdo que hayan realizado. Una vez finalizado el acto sexual, los juegos y estimulaciones considerados por las mujeres son más relajados que los mencionados por los hombres del estudio, quienes a su vez son los únicos en plantear la posible ausencia de estos en caso de no conocer a la joven con quien estén teniendo relaciones sexuales. Y, en lo que respecta a sentimientos, los hombres se refieren a felicidad, éxtasis y emoción como parte del sentir que vivencian al experimentar las relaciones sexuales a diferencia de las mujeres que hablan de entrega, complacencia mutua e incluso ausencia de sentimientos durante el intercurso.

Tal y como se observa, los hombres del estudio muestran una mayor tendencia a conocer del tema de la sexualidad, considerarse promotores del acto sexual así como disfrutar más de la práctica y tomar las decisiones basados en la situación y sus deseos. Al tiempo que las mujeres de la investigación presentan dificultad para definir el concepto de sexualidad y tienden a basar sus decisiones y sentimientos en el grado de compromiso y confianza que le asegure el hombre con el que estén teniendo actividad sexual.

Así, la falta de información y la asunción de su sexualidad de manera pasiva, coloca a las mujeres del estudio en la posición de resistidas en una relación en la cual es el otro, el hombre, quien puede ejercer el poder.     


Existen dos  hallazgos que por último deben ser mencionados en este espacio de conclusiones, en primer lugar el complejo proceso de adentrase en el campo de la investigación sobre la sexualidad y en segundo lugar, lo valioso de haberlo hecho desde la metodología cualitativa.


Cuando se inició el estudio teórico de la sexualidad se encontró que ha sido un campo de reflexión de muchas disciplinas como la filosofía, la política, la psicología y la sociología, entre otras y fue un reto articular estos distintos saberes, escapar de la concepción “genitalizada” para abrazar la concepción sociocultural y de género presentes sin perder que dentro de las relaciones cotidianas que establecen hombres y mujeres, también el ejercicio del sexo es determinante. Por ello se conciben ambas perspectivas como partes integrantes de un todo que dio lugar al análisis de los datos que muestra que es parte de ese mismo todo la sexualidad de las personas, que en pocas palabras quiere decir que también esas personas se preocupan por el orgasmo, el jugueteo, el tiempo que dura el coito, así como por su cultura y su comportamiento socio-cultural


Y el segundo momento remite a la riqueza de la metodología cualitativa que permitió estar muy cerca de las personas entrevistadas, conocer sus miedos, sus emociones, sus satisfacciones, y eso que ellos y ellas llaman sexualidad.  

VIII. Limitaciones y Recomendaciones

Entre las dificultades conseguidas durante del proceso de investigación se encontró que en algunos casos los equipos de grabación presentaron fallas de audio o distorsiones que impidieron escuchar fielmente las declaraciones de las y los participantes en el estudio. Por esto, se recomienda la utilización de tecnología más sofisticada y disponer de una persona que pueda chequear el adecuado cumplimiento de las grabaciones.
Por otra parte, la consecución de la muestra se vio dificultada en varias ocasiones por la falta de coincidencia en cuanto a disponibilidad de tiempo de las personas previstas por el informante clave. Por ende, se recomienda citar a un mayor número de personas al necesario y establecer el contacto de manera personal para asegurar el compromiso de las partes.

Los datos obtenidos son cuantiosos pero la fase descriptiva de la metodología cualitativa en la que se encuentra el trabajo no posibilitó un análisis provechoso de la información. Debido a esto, se recomienda a próximos investigadores aprovechar el material obtenido de las sesiones para llevar a cabo un análisis más profundo sobre la dinámica subjetiva de las y los participantes, así como de la interacción entre ellas y ellos y con la investigadora.
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TABLAS 

Tabla 1. Datos sociales de las y los participantes del pilotaje
	Participante
	PF19
	PF20
	PF21
	PM22
	PM23
	PM24

	Edad
	21
	20
	22
	20
	21
	26

	Sexo
	F
	F
	F
	M
	M
	M

	Ocupación actual
	Estudiante 
	Estudiante 
	Estudiante 
	Estudiante 
	Estudiante 
	Estudiante 

	Grado de instrucción
	Bachiller
	6to semestre de Psicología
	Bachiller
	Bachiller
	Superior en Proceso
	Bachiller

	Hobbies
	Bailar
	Dormir, ir al cine, hacer pilates
	Acampar
	Leer, dormir, cocinar, ver películas
	Leer, escribir, escuchar música, redes sociales
	Leer, escribir

	Pareja actual
	Sí
	Sí
	SÍ
	Sí
	No
	Sí

	Estable
	Sí
	Sí
	Sí 
	Sí
	
	Sí

	Tiempo
	1 año aprox.
	3 años aprox. 
	1 año y 3 meses
	11 meses
	
	2 meses

	Parejas Previas
	Sí
	Sí
	Sí
	Sí
	Sí
	Sí

	Número
	1
	2
	2
	· 30
	3
	5

	Tiempo
	5 años
	9 meses/ 4 meses
	Poco
	Menos de 1 mes
	6 meses aprox.
	De 6 meses a 1 año (aprox)
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UNIVERSIDAD CENTRAL DE VENEZUELA 

INVESTIGACIÓN “RELACIONES DE PODER EN LA PRÁCTICA SEXUAL”

FACULTAD DE HUMANIDADES Y EDUCACIÓN

ESCUELA DE PSICOLOGÍA 

Grupo Focal (Focus Group)

¡Hola! Ante todo, muchas gracias por colaborar conmigo para la realización de esta investigación sobre cómo se establecen las relaciones de poder en la práctica sexual. Este estudio tiene como finalidad explorar cómo se da la toma decisiones al momento de tener relaciones sexuales en jóvenes universitarios. Por ello, fuiste seleccionado para aportar tus percepciones, actitudes y sentimientos sobre la intimidad, las relaciones sexuales que se gestan en ésta y las decisiones que se toman al respecto. 

La actividad consta de una conversación que se llevará a cabo entre las y los participantes bajo la conducción de la facilitadora, por lo que tu participación es de mucha importancia. La información que proporcionarás a continuación es confidencial y será utilizada de forma anónima en el marco de la presente investigación.

Edad   _________________

Sexo   _________________

Ocupación/actual   __________________________________________________

Grado de Instrucción   _______________________________________________

Hobbies   _________________________________________________________

¿Tienes pareja actualmente? __________________________________________

En caso de respuesta afirmativa,

                         ¿Es estable? __________________________________________

                         ¿Cuánto tiempo tienes con él/ella?  ________________________

¿Has tenido parejas anteriormente?  ____________________________________
En caso de respuesta afirmativa,

                         ¿Cuántas?  ___________________________________________

                         ¿Cuánto tiempo estuviste con cada uno/a de ellos/as?                 __________________________________________________________________

Anexo 2. Consentimiento informado
UNIVERSIDAD CENTRAL DE VENEZUELA

 INVESTIGACIÓN “RELACIONES DE PODER EN LA PRÁCTICA SEXUAL”

FACULTAD DE HUMANIDADES Y EDUCACIÓN

ESCUELA DE PSICOLOGÍA

Consentimiento informado

Usted ha sido invitado a participar en una investigación sobre las relaciones de poder en la práctica sexual. Este estudio es realizado por la Br. Eva Herbert para la realización de su Trabajo de Tesis de Grado. El propósito de esta investigación es explorar la vivencia de las relaciones de poder en la práctica sexual de jóvenes mujeres y hombres que mantienen o han mantenido relaciones heterosexuales, con edades comprendidas entre 18 y 28 años de edad. Usted fue seleccionado para participar en esta investigación pues cumple con los requisitos exigidos por la investigadora. Se espera que en este estudio participen aproximadamente 24 personas como voluntarias. 

Si acepta participar en esta investigación, se le solicitará comente su experiencia personal, actitudes, percepciones y sentimientos en relación al tema de las relaciones sexuales. El participar en este estudio le tomará aproximadamente 1 hora. Los beneficios esperados de esta investigación son la obtención de información que contribuya con futuros estudios y esclarezca dudas actuales sobre el tema. La sesión será grabada en video a fin de conservar el material extraído de la sesión y permitirá observar los gestos de las y los participantes, por lo que toda información o datos que pueda identificar al participante serán manejados cuidadosa y  confidencialmente. Usted recibirá refrigerio como incentivo por su participación.

Si ha leído este documento y ha decidido participar, por favor entienda que su participación es completamente voluntaria y que usted tiene derecho a abstenerse de participar o retirarse del estudio en cualquier momento, sin ninguna penalidad. También tiene derecho a no contestar alguna pregunta en particular. Además, tiene derecho a recibir una copia de este documento.

Si tiene alguna pregunta o desea más información sobre esta investigación, por favor comuníquese con Eva Herbert al 0416 806 2409.

Su firma en este documento significa que ha decidido participar después de haber leído y discutido la información presentada en esta hoja de consentimiento.

                                                 ____________________     ___________________

  Nombre del participante                      Firma                                    Fecha

He discutido el contenido de esta hoja de consentimiento con el arriba firmante. Le he explicado los beneficios del estudio.

                                                  ____________________     __________________ Nombre de la investigadora                    Firma                                    Fecha

� Para correspondencia con relación al presente trabajo de investigación, favor comunicarse a la siguiente dirección: evilla33@hotmail.com





